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ADMINISTRACIÓN 


ARDIDES  Y  CUCIIILL/VDAS 


Se  vende  en  Madrid  en  la  librería  de  Cuestat  calle  de  Carretas. 


ARDIDES  Y  CUCHILLADAS. 


imMU  EN  TRES  ACTOS, 


DON    JUAN    BÜLZA 


MCSICA.     DE 


DON  ANTONIO  REPARAZ. 


F.strenada  con  aplauso  en  el  teatro  del  Circo  la  noche  del  23  de  Febrero 
de  1S61. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE    JOSÉ    RODIUGÜEZ,    FACTOR,    9. 
«»G1. 


S"' 


PERSONAJES.  ACTORES, 


Margarita,  reina  de  Navarra Sra.  Santamaría. 

ÍSABEL,  joven  condesa  de  Menta  y  dama  de 
la  reina Sta.  Bernal. 

MERGÍ,  caballefo  bearnés  al  servicio  dé  En- 
rique de  Navarra Sr.  Soler. 

COMINGES,  joven  cortesano,  favorito  de  En- 
rique III Sr.  Crescj. 

CaNTaRELLI,  músico  italiano,  maestro  de 
palacio ,*. Sr.  Di-Franco. 

PEDRO  GIROT Sr.  Fernandez. 

NISE,  su  novia  y  ahijada  de  la  reina Sta.  Ibarra. 

UN  BRIGADIER  DE  ARQUEROS Sr.  Vidal. 

Guardias,  oficiales,  arqueros,  cortesanos,  monteros,  cazadores 

y  aldeanos  de  arabos  sexos. 


La  escena,  primero  y  tercer  acto  en  los  alrededores  de  Pa 

ris;  el  segundo  en  el  palacio  del  Louvre.  La  acción  en  1582, 

bajo  el  reinado  de  Enrique  liL 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  pertenece  á  su  autor,  quien  perseguirá  añ- 
ílela ley  al  qu' la  reimprima  ó  represente  sio  su  permiso. 

Los  corresponsales  y  agentes  de  la  Galería  Lírico-dramática,  son  los 
encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  d&  derechos 
de  represeDtacioD  en  todos  los  puntos. 


ACTO   PRIMERO 


Alrio  de  una  venta  ó  mesón,  casi  toda  abierta  en  el  fundo  y  dividida  por 
lina  en.palizada  baja,  para  que  puedan  verse  los  árboles  que  guarnecen 
el  camino  real:  del  otro  lado  del  camino  el  principio  de  un  monte  bajo 
que  so  prolong^a  en  rampas  todo  el  fondo  del  teatro;  puertas  y  ventanas 
laterales:  varias  mesas  de  pino  y  sillas,  un  banco  rústico  en  la  izquier- 
da, primer  término, 


ESCENA   PUDIERA. 

GIROT  y  NíSE  en  trajes  de  boda,  después  de  haber  cantado  el  coro  dentro. 

CORO    DENTRO. 

TIROLESA. 

Hermoso  está  el  dm, 
magnífico  el  sol. 
Que  vivan  los  novios, 
que  viva  el  amor. 

Lindo  e^  el  talle 
de  la  niuí^hacha, 
buena  Li  facha 
de  su  gaian. 
Üecid,  mancebos, 
decid  amigas, 
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¡qué  buenas  migas 
los  dos  harán  I 


ESCENA  II. 

PEnuO   y  MSE,  saliendo  por  el    foro    derecha,   y  despidiéndose  de  los  al- 
deanos. 

HABLADO. 

Pkd.  ¡Ufl  gracias  á  Dios  que  se  fueron,  y  nos  dejan  respirar 
iin  instante...  por  daros  gusto  me  he  ataviado  como 
nuestros  elegantes  de  palacio,  pero  como  el  que  no  es- 
tá hecho  á  bragas...  pues...  ya  me  entendéis.  Todos 
estos  adminículos  me  son  estrechos  ni  mas  ni  menos 
que  la  vaina  de  un  espadia...  esta  gola  tan  almidonada 
me  hace  cosquillas  en  las  orejas ,  el  justillo  me  ahoga, 
y  sobre  todo,  con  estos  botines  nuevos  estoy  en  un  su- 
plicio... después,  todo  se  vuelven  carreras  y  visitas... 
positivamente  son  una  cosa  muy  divertida  los  prelimi- 
nares de  una  boda  en  este  picaro  lugar. 

NisE.  Señor  mió,  es  preciso  ser  atentos  con  las  personas  que 
nos  honran  con  su  amistad;  jamás  habria  podido  conso- 
larme, sino  hubiéramos  cum¡ilido  con  ellas. 

Ped.  ¿y  sabéis  que  son  muy  amables  esos  señores?  Sus  cuni- 
plidos  sobre  lodo,  no  me  han  dejado  muy  satisfecho  que 
digamos...  £1  señor  alcalde  ha  diclio  que  estaba  enamo- 
rado de  vos,  y  que  iria  algunos  dias  á  visitarme  y  á 
comer  conmigo;  el  mayordomo  de  la  cofradía  se  me  ha 
llevado  una  pieza  de  terciopelo  que  me  costó  tres  escu- 
dos, para  forrar,  sin  duda,  el  banco  de  la  parroquia;  el 
prior  de  los  capuchinos  os  ha  dado  dos  palmaditas  en 
la  mejilla,  diciéndome  con  sonrisa  burlona,  que  nada 
jiay  mas  estúpido  que  el  matrimonio,  y  finalmente  el 
señor  teniente  de  Guardias  dice  que  sois  demasiado  jo- 
ven y  demasiado  hermosa  para  un  hombre  como  yo. 

NisE.  ¿Eso  dice?...  ¡Qué  talento  tiene  el  señor  teniente  de 
Guardias! 

Ped.  ¿Si,  eh?  Muchas  gracias.  Pero  es  necesario  que  tengan 
entendido  que  no  soy  tonto;  y  cuando  llegue  la  oca- 
sión, [lor  vida  del  demonio,  yo  les  probaré... 


NisE.       ¿01  ra  vez?  Ya  oí;  he  dicho  que  no  me  gusta  el  oíros  ju- 
rar á  cada  inslanle. 
t'ED.        Es  una  costumbre  que  se  adquiere  en  la  buena  socie- 
dad. Como  yo  no  recibo  en  Paris  y  en  mi  nubilisimo 
eslablecimiento  mas  (fue  oficiales  y  persomijes  de   la 
corle,  lie  adquirido  su  tono  y  sus  maneras,  íluando  se 
habita  en  la  pradera  de  los  [^asantes,  frente  á  frente  de 
Palacio,  casi  puede  unp  coiicejduarse  como  miembro 
de  la   casa  real.  E<to  misjiio  me  dijo  el  otro  dia  un 
mosquetero,  á  quien  fio  hace  dos  o  tres  meses. 
NisE.        Me  parece  que  sois  un  poco  orfíulioso,  señor  l'edro. 
En  tal  caso  deberíais  estar  muy  satisfecho  con  la  alia 
honra  de  casaros  nada  menos  que  con  la  ahijada  de  la 
reina  Margarita,  hermana  del  rey  de  Francia  y  esposa 
del  rey  de  Navarra. 
Peo.         Positivamente  que  me  envanezco;  ¿pero  cómo  tuvisteis 
esta  dicha?  ¿qué  casualidíul   venturosa?...   porque  la 
reina  Margarita  es  casi  tan  joven  como  vos... 
Nisí:.        Precisamente  una  casualidad,  como  vos  decís.  La  corte 
vino  á  cazar,  como  de  costumbre,  por  estos  sitios,  y 
la  reina  madre  hizo  alto  en  la  venta  el  mismo  dia  en 
que  se  me  bautizaba.  La  reina  Margarita,  que  entonces 
tenia  cuatro  ó   cinco  años,  me  vio  en  la  cunia,  jugó 
conmigo  algún  tiempo  como  sí  fuera  con  su  muñeca, 
quiso  acompañarme  á  la  iglesia  y  la  rogó  á  su   madre 
tenerme  en  la  pila...  esta  se  lo  concedió. 
Ped.        Ya  veis  cómo  tiene  su  provecho  la  vecindad  con  la  corte. 
NiSE.        Os  engañáis,  porque  hasta  ahora,  aparte  de]  honor  dis-. 
'  ...pensado,  no  les  debo  nada...  no  me  quejo  tampoco;  yo 
sé  que  el  rey  de  Navarra  no  es  rico,  y  que  desde  que 
se  marchó  de  París  vive  e:i  el  campo,  uo  solo  económi- 
camente, sino  hasta  con  escasez. 
Peü.        Á  mí  me  debe  la  última  cena  que  tuvo  en  mi  casa  con 
Biron,  Duplesis  y  una  docena  de   sus  amigos;  pero 
vuestra  madrina  debe  haberos  visitado  alguna  otra  vez. 
NisE.       Sí,  cuando  las  partidas  de  caza  se  dirigen  á  este  sitio: 
es  posible  que  hoy  mismo  la  veamos,  porque  acabo 
de  divisar  por  el  camino  de  París  un  piquete  de  Guar- 
dias. 
Peü.        Esperemos,  pues,  la  fortuna,  que  no  siempre  será  la 
misma. 
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ESCENA  III. 

LOS   MISMOS,   MERGI. 
MeRGI.       (Á  la   puerta  del  fondo.)  ¡Ilola,  muchaclio!    ¿No    llRV  aqiÜ 

nadie?  ¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Es  asi  como  se  recibe 
á  un  forastero  en  las  hosterías  de  Loví?  ¿No  hay  si- 
quiera un  mozo  que  recoja  mi  caballo  y  le  dé  un 
pienso? 

NisE.  Perdonad,  caballero;  pero  como  yo  me  caso  mañana, 
iba  precisamente  á  cerrar  esta  tarde  la  hostería  para 
marchar  á  París  con  mi  novio,  el  cual  tengo  el  gusto 
de  presentaros,  y  en  tales  momentos  un  poco  de  des- 
orden es  inevitable. 

íMergi.  Eso  es  otra  cosa,  bella  joven;  no  quiero  que  por  mi 
causa  se  moleste  á  nadie;  pero  mi  pobre  caballo,  que 
es  mi  mejor  amigo,  se  halla  tan  cansado,  tan  rendido, 
que  se  cae  de  necesidad,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño, 
pues  yo  mismo,  después  de  diez  días  de  camino,  ape- 
nas puedo  tenerme  en  pie. 

Ped.        ¿Venis  de  muy  lejos? 

MerGI.      De  Navarra.  (Coloca  su  látigo  y  su  capa  sobre  una  silla.) 

Ped.  Seguro  estaba...  (Bajo  á  is'ise.)  Justillo  cerrado  sin  un 
bordado  siquiera;  cuello  vueltode  puntas,  larga  tizona... 
No  hay  duda,  trasciende  á  bearnés  que  es  una  maravi- 
lla: mal  parroquiano. 

NiSE.       Sin  embargo,  tiene  una  gallarda  presencia. 

Ped.  Lo  mismo  que  su  rey,  buen  mozo ,  pero  sin  escudo  en 
la  escarcela. 

Mergi.    Joven,  toma  este  escudo  de  oro  y  te  suplico... 

NisE.        (Á  Pedro.)  ¿Qué  tal?  ya  veis  como  os  equivocabais. 

1'ed.  Perded  cuidado,  (Saludando.)  caballero,  yo  mismo  voy 
corriendo  á  cuidar  de  vuestro  caballo.  (Váse.) 

Nise.  y  yo  á  serviros  cual:iuier  cosa:  á  propósito,  pertenecéis 
á  los  de  la  vaca  de  colas? 

Mergi.     ¿Qué  quieres  decir? 

Nise.  Las  gentes  de  vuestro  pais ,  no  son  muy  amigos  de 
nuestro  santo  padre  el  papa,  y... 

Mergi.    Vamos,  comprendo:  ¿quieres  decir  si  soy  hugonote? 

Nise.        Precisamente. 

Mergi.    Hija  mia,  lo  has  adi  viñado. 


NlSE. 

Mergi. 

NlSE. 


Sentiría  que  m¡  curiosidad  os  incomodase,  pero  ha  sido 
con  la  mojcir  intención  :  que  seáis  hugonote  ó  católico, 
á  mí  me  es  ¡iidiftíreiite...  deseaba  saberlo  para  serviros 
un  magmíieo  pollo  asado,  que  siendo  c'itóüco  no  hubie- 
rais acoptailo;  como  hoy  es  viernes... 
Te  lo  agradezco  en  el  alma:  venga  el  pollo,  (¡uo  yo  car- 
go sobre  mi  conciencia  tan  .grave  pecado. 
Voy  volando,  caballero. 

ESCENA  lY. 


MERGI  y  PEDRO. 

PeD.  (Entra  corriendo  y  encolerizido.)    ¡MaKÜtOS    perrOS     endia- 

blados! me  han  arrugado  y  estropeado  todo,  y  si  no  hu- 
biera sido  por  la  puerta  falsa  de  la  cuadra,  por  donde 
he  podido  escaparme ,  me  soplan  de  cabeza  jen  el  es- 
tanque. 

Mergi.    ¿Quiénes? 

Ped.  Una  docena  de  Guardias  que  acaban  de  llegar,  para  los 
relevos  de  la  escolla  de  su  majestad.  Esta  gente  entra 
en  todas  partes  como  en  país  conquistado;  maldito  si  se 
toman  siquiera  el  trabajo  de  pedir  las  cosas...  «¿Dónde 
está  la  cuadra?  ¿dónde  está  el  granero ,  seo  galopín? 
Pronto.»  Quiero  replicar,  procuro  excusarme,  y  em- 
piezan á  jugar  conmigo  á  la  pelota  ,  ni  mas  ni  menos 
que  si  fuera  un  pelele. 

Mergi.     ¿Pero  y  mi  caballo? 

Ped.  Afortunadamente  pude  sacarle  con  anticipación,  y  lo  he 
colocado  bajo  un  cobertizo,  donde  se  engulle  tranquila- 
mente en  este  momento  una  doble  ración  de  avena, 
que  salvé  ala  rapacidad  de  esos  malditos  Guardias!  ¡Oh! 
yo  os  aseguro  que  me  la  han  de  pagar...  ¡pero  calle!  ya 
los  tenemos  aqui:  veréis  como  no  dejan  títere  con  ca- 
beza. 
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ESCENA  V. 

Los  MISMOS,  un  BRIGADIER  y  soldados. 
CANTO. 

GoRO.  ¡Ah  de  la  gente 

del  parador!... 

alide  la  casa... 

¡Hola,  patrón! 
Ped.  ¿Qué  se  le  ofrece? 

aqui  estoy  yo. 
Coro.  Vino  y  manjares, 

porque  si  no... 
Ped.  No  hay  en  la  casa 

ni  aun  para  dos. 
Coro.  Miente  el  bellaco, 

miente  el  bribón. 
Ped.  Basta,  señores. 

¡Juro  por  Dios! 
Coro.  Por  Dios  que  si. 

Ped.  Por  Dios  que  no. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  7  NISE,  que  trae  el  desayuno  para  Jlergi;  un  plato  con  un  pollo  en 
una  mano  y  una  botella  en  la  otra. 

NiSE.  ¿Por  qué  este  escándalo 

en  el  mesón? 
Coro.  Con  el  cuerpo 

del  delito 

la  doncella 

apareció. 
13rig.  Los  manjares 

abandono, 

la  botella 

acoto  yo.  (Coge  la  botella.) 
MeRGI.       (Adelantándose    y  arrancándola    bruscamente    do  sus  manos,  la 
coloca  sobre  ía  mesi)|  asi  como  también  su  espada  desnuda;  des- 
pués se  sienta  tranquilamente  á  comer.) 
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Este  pollo 

y  ta  botella, 

caballero, 

ni  ios  son. 
Cono.  Insolente 

es  el  mancebo. 

¡Voto  á  un  Uro 

(le  canon! 
Brig.  ¡i^oine  pollos 

en  vigilia!... 

¡Hugonote 

es  el  bribón! 
CcRO.  Pues  que  p'a^'ue 

con  la  vida 

la  insolencia 

con  qwe  obró. 

MerGI.        (Con  adeaian  amenazador,  poniéndose  en  pie.) 

Señores,  poco  á  poco, 
que  tengo  aqui  mi  espada, 
y  os  juro  que  pesada 
mi  mano  suele  estar. 
Oue  cada  cual  prosiga 
su  buen  ó  mal  deslino; 
mis  pollos  y  mi  vino 
es  fuerza  respetar. 
BniG.  y  Coro.  Vayamos  poco  á  poco, 

que  Üene  allí  su  espada, 

no  sea  que  pesada 

nos  venga  á  resultar. 

Si  acaso  á  nuestras  manos 

te  lleva  tu  destino, 

tus  pollos  y  tu  vino 

bien  caro  has  de  pagar. 

Ped.  y  NisE.  Señores,  poco  á  poco 

con  desnudar  la  espada, 
la  broma  muy  pesada 
H'^s  puede  resultar. 
Conténteles  de  grado 
su  buen  ó  mal  destino, 
que  caro  puede  el  vino 
á  todos  hov  costar. 
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ESCENA  VIL 

DICHOS  y  CANTARELLI,    acento   ilaliano. 

Ca>t.  ¡Per  Dio!  ¿á  qué  viene 

tamaña  asonada? 

Brig.  ¡Apenas  es  nada! 

¡Mirad  cuánto  horror! 

(Señalando  á  Merg'i,  que  come.) 

Coro.  El  hombre  que  come 

tranquilo  á  tu  vista, 
es  ruin  calvinista 
-que  ofende  al  Señor. 

Cai^t.  Que  á  Dios  porque  coma 

le  ofenda,  es  extraño... 
mas  no,  no  me  engaño... 

¡él  es,  el  barón!  (Abrazándole.) 

Brig.  , ¿Barón?  Por  el  Papa 

que  engaña  el  visaje 
mirando  el  pelaje 
del  fiero  tragón . 
Cam.  ¡Eh,  muchachos, 

al  avio, 

que  se  acerca 

el  coronel! 

Y  harto  os  consta, 

por  mi  vida, 

que  no  hay  bromas 

para  él. 
Brig.  y  Coro.  ¡Eh,  muchachos, 

al  avio, 

que  se  acerca 

el  coronel; 

y  nos  consta 

ciertamente 

que  no  hay  burlas 

para  él. 
Ped.  y  NiSE.  Al  diablo 

vayan  todos, 

regimiento 

y  coronej, 


—  fl  — 

y  no  vuelvan 
en  su  vida 
ú  este  sitio 
ni  ellos  ni  él. 
Mergi.  Si  descui)ren  mis  inlontos 

la  partida  perderé; 
ser  prudente  necesito 
por  mi  amor,  por  Isabel. 
Es  fortuna,  por  mi  vida, 
que  aparezca  el  coronel: 
pecho  mió,  que  te  agitas, 
no  me  venilas,  séme  íicl. 


ESCENA  VIH. 

MERGI    y    CA:<TARELLT. 
HABLADO. 


Cant.  ¡Qué  alegria!  ¡Encuentro  singular!  ¡No  sabéis  el  placer 
que  experimento  al  volver  a  veros,  mi  querido  barón! 
¡Vos,  el  amigo,  el  confidente  del  rey  de  Navarra,  vos 
por  estos  sitios! 

Mergi.     ¿Con  que  me  reconocisteis  ai  momento? 

Cant.  ¡Per  Baco!  camas  olvidaré  vuestra  cortesia  cuando  la 
suerte  me  hizo  vuestro  prisionero  en  la  terrible  batalla 
de  Bergerac.  Non  sé  como  no  peresí  aquel  dia:  sin  du- 
da el  santo  de  mi  dovozion  tuvo  compasión  de  mi. 

Mergi.  S¡,  recuerdo  que  os  encontramos  escondido  detrás  de 
una  tapia  y  debajo  del  vientre  del  caballo,  rezando  fer- 
vorosamente vuestras  últimas  oraciones. 

Gam.  E'cherto,  y  verdaderamente  yo  non  sé  como  suclicd¡(3 
aquello;  tal  vez,  medio  asfiziado  por  el  humo  do  la  pól- 
vora, caí  debaco  del  caballo,  pero  fui  tratado  por  vos 
con  tal  cariño,  con  tanta  delicadeza  que  no  lo  olvidaré 
camas,  hasta  recuerdo  que  me  pusisteis  en  libertad  sin 
esigir  rescate.  En  (in  ,  disponed  de  mí  como  se  os  an- 
toque.  Gozo  de  gran  favor  en  la  corte,  y  princhipal- 
mente  con  la  reina  madre.  Ella  ma  hizo  venir  do  Flo- 
rencia para  organizar  y  dirigir  los  conchicrlos  y  fiestas 
de  palacio...  Y  no  me  vá  mal. 


—  12  — 

Mergi.     Es  doy  mi  enhorabuena. 

Cant.  Una  noche,  la  reina  madre,  encantada  de  mis  talentos 
y  habilidad,  se  dignó  bautizarme  con  eigracliioso  titulo 
de  marqués  de'Cantarrelli:  los  cortesanos  aplaudieron 
mucho  el  inquenio  de  su  soberana,  y  el  marquesado  m 
nomine  me  ha  proporzionado  después  nuevas  distinzio- 
nes  y  favores,  entre  otros  el  que  me  eleva  al  título  de 
capitán  honorario  de  la  compañia  de  Guardias.  ín  Ün, 
amigo,  me  ofresco  á  vos  con  todo  mi  corasen. 
Mergi.  Gracias...  ¡Hoy  vengo  como  enviado  pacííico!  Soy  por- 
tador de  un  mensaje  amigable  del  rey  de  Navarra  para 
su  cuñado  Enrique  tercero  de  Francia. 

Cant.  Tanto  mecor:  las  batallas  son  una  cosa  mañííica,  pero 
no  para  nosotros  los  filarmónicos...  la  música  guerrera 
es  una  espechie  di  ruido  que  ataca  á  los  nervios,  y  por 
consecuenzia  descompone  la  garganta,  pero  amigo  mió 
estáis  decando  enfriar  vuestra  colazion,  y  os  confesaré 
francamente  que  en  el  camino  he  adquirido  un  apetito 
colosal;  mi  estómago  se  debihlQ;  ó  mecor  dicho,  se  pru- 
nunchia. 

Mergi,     Sentémonos  pues. 

Cant.      Perfectamente:  en  la  mesa  se  habla  mucho  mecor, 

Mergi.  Si,  si;  soy  de  vuestra  opinión.  (Asi  podré  interrogarle  y 
averiguar  todo  lo  que  necesito  sabor.) 

Cant.      (Sentándose.)  jMafiííico! 

Mergi.  Siento  únicamente  que  mi  almuerzo  no  está  muy  en  ar- 
monia  con  vuestro  apetito. 

Cant.       ¿Per  qué? 

Mergi.  Eso  de  comer  únicamente  queso  y  fruta  no  es  muy 
grato. 

Cant.      E  qüesto  polo,  ¿non  entra  para  nada  en  el  negozio? 

Mergi.  Para  mí  si,  pero  no  para  vos:  vuestros  soldados  decian 
hace  un  momento  que  era  un  delito  horrendo  comer 
carne  en  viernes. 

Cant.  ¿E  que  tengo  yo  que  ver  con  mis  soldados?  ellos  son 
franciieses,  y  yo  prechisamente  pertenezco  al  pais  de 
donde  vienen  en  línea  recta  totas  las  bulas  é  dispensas 
posibles;  perded  cuidado:  no  me  asustacargar  sobre  la 
mía  consienzia  una  pechuca  y  un  alón  de  este  pobre 
animalito. 

Mergi.  Corriente...  por  mi  parte  estoy  muy  satisfecho,  (co- 
men.) 
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Cant.  y  vuestro  deüzioso  rey  de  Navarra,  ¿qué  nos  pide  en  e 
mensaque  de  que  sois  portador. 

Mf-koi.     Creo  que  su  mujer. 

Cant.  ¡Ali!  su  prezia>;a  Margot,  cnmn  la  llama,  ó  inecor  dicho 
romo  la  llamaba  su  hermano  Carlos...  Ahora  bien, 
¿queréis  (jue  os  hahie  ooii  franqueza?  (]redo  que  vue>í- 
tra  emhacada  no  tendrá  buen  resultado. ' 

Mkp.gi.  .    ¿Por  (jué? 

CxsY.  La  reina  madre,  rodoata  «le  las  mas  liermosas  muqup- 
res  de  la  corte,  las  guarda  como  el  avaro  su  oro,  el 
pastor  su  rebaño,  el  cariÜnero  sus  mas  bellas  flores,  y 
estoy  seguro  que  no  consentirá  en  desprenderse  de  su 
hica  ni  de  su. inseparable  compañera. 

Mkrgi.  ¿y  quién  es  esa  compañera  inseparable  de  la  reina  de 
Nnvarra?        '      •'  - 

Cant.  Una  niña  preziosa  que  debéis  conoser,  porque  es  de 
vuestro  pais:  la  encantadora  conodcsa  Isabel  de  Mental. 

Wergi.  Es  cierto.  ¿Quién  no  conoce  á  la  bella  heredera  de  la 
mas  noble  familia  del  Doarn? 

Cant.  Por  otra  parte  el  rey  se  declaró  su  protector  nato  dal 
dia  en  que  la  reina  Margarita  la  presentó  en  la  corte, 
donde  brilla  como  ninguna  otra, 

Mf.rci.  ¿y  creéis  que  la  joven  condesa  se  haya  dejado  fascinar 
por  las  seducciones  y  mentidas  lisonjas  de  la  corte? 

C\T^T.  No  digo  prechisamonte  que  todavía  haya  suchedidn; 
pero  mas  adelanto  no  digo  que  no. ..  Yo  soy  su  maes- 
tro de  música,  y  con  mis  conseícos-... 

Mkrgi.      ¿Con  que  creéis?. .. 

íH>T.      Que  llegaremos  á  formar  á  esa  niña. 

MtKGi.  ¿Según  eso  son  muchos  los  adoradores  que  se  disputan 
ima  mirada  suya,  una  sonrisa,  un  favor?... 

Cant.  Por  el  pronto  no  tiene  mas  que  uno,  el  cual  ha  hecho 
desertar  á  todos  los  demás,  auQ(|ue  ella  no  le  quiere:  es 
el  marqués  de  Coniinú'os,  el  hombre  mas  tronera  y  mas 
terrible  de  toda  la  corle. 

MKar.i.      ¿Y  quién  es  ese  hombre? 

Cant.  ¡L'na  friolera!  Kl  coronel  de  Guardias,  el  primer  due- 
lista, el  niñj  mimado  de  la& .damas,  el  hombre  de  mo- 
da... 

Merci,     Esa  clase  de  espadachines  no  pueden  intimidar  nuFica 
I        á  un  hombre  de  corazón. 

C\NT.      ¿Qué  es  lo  que  docliis?  (.\sustado.)  jOiüs  nos  asista!  Si 
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os  oyera  podíais  contaros  por  maerto.  (Se  escachan  á  lo 

lejos  las  trompetas  de  caza:  se  levantan.)  La  Casa  56   QprOXÍ— 

nía:  mirad  á  lo  léeos  la  cabalgata  de  la  reina. 
Meíigi.     (¡Ah!  Tal  vez  Isabel  vendrá  con  ella.) 
Gant.       Amigo  mió,  prechisamente  mando  la  escolla  de  honor 

y... 
Mergi.     Entonces  os  abandono:  pronto  nos  veremos...  Adiós. 

(Váse.) 
CaNT.        AppuriamO  TultimO-SOrSO.  (Ck3-iendo  un  vaso.) 

ESCENA  IX. 


CANTAREI:L1,  COMINGES. 

N 

CoM.        ¡Hola!  ¿con  que  te  has  adelantado? 

CaM.         ¿Tú  aqui,  mió  bravo  Cominges?  (Con  el  vaso  en  la  mano.) 
CoM.  Gracias...  á  tu  salud,  (cociéndole  el  vaso  y  bebiendo.) 

Cant.  Grazias.  (Cuando  vedo  á  quest  uomo  sparisce  in  me  la 
fame  é  la  sete.) 

COM.  Toma...  (Devolviéndole  el  vaso.) 

Cant.      ¿Quieres  repetir? 

CoM.  No;  y  sin  embargo  mi  garganta  arde  como  un  hornillo 
del  iníierno...  El  sol,  el  polvo,  las  contrariedades... 
Por  mas  que  ló  he  deseado  me  ha  sido  imposible  dis- 
frutar hoy  de  la  caza...  En  vez  de  acompañar  á  Isabel 
en  tan  delicioso  paseo  ,  me  ha  sido  preciso  detener 
en  Paris  para  despachar  de  una  cuarta  libada  á  un  ma- 
jadero inocentón. 

Cant.  ¡Oh,  el  mal  educato!...  ¿Y  quién  es  el  nezio  á  quien 
has  perforado  hoy? 

CoM.  Breville  ,  un  niño  mimado  que  acababa  de  salir  de  los 
pajes.  Te  aseguro  que  la  culpa  no  es  mía:  hace  ya  mu- 
cho tiempo  estaba  sufriendo  sus  insultos.  Un  dia  me 
disputó  que  las  armas  de  Milán  vallan  menos  que  las  de 
Flandes;  antes  de  ayer,  en  la  hostería  de  Girot,  se  atre- 
vió á  sostener  que  su  cabeza  bretona  resistirla  el  vino 
de  champagne  mucho  mejor  que  la  mia  ,  y  en  fin,  ayer 
tarde,  en  la  camarade  la  reina  madre,  Isabel  dejó  caer 
uno  de  sus  guantes,  y  sin  tener  en  cuenta  que  yo  estaba 
allí,  sin  considerar  el  respeto  que  se  me  debe,  no  solo 
se  atrevió  á  recogerlo,  sino  que  antes  de  devolverlo  a 
su  dueña  lo  llevó,  á  sus  labios. 
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Cant.      ¡Diavolo,  diavolo!  ¡es  una  friolera! 

CoM.  Como  comprenderás,  era  imposible  que  yo  tolerara  se- 
mejante insulto. 

CvNT.  Tero  señor,  esto  párese  increíble.  Vas  ú  convertirte  in 
maestro  de  escuela  de  todos  estos  niños  voluntariosos  y 
mal  educandos? 

CoM.        ¡Y  (|ué  quieres  que  yo  haga,  si  son  incorregibles! 

Cam.       ¡Mi  pobre  Comiufj'es!  Verdaderamente  que  no  te  decan 
descansar.   ¡Pero  qué  veo!  la 
aproxima. 


CORO. 

Cazads.    (Dentro.)       Alerta  cazadores, 
la  trompa  resonó, 
la  pista  del  venado 
la  jauria  olfateó. 
Alalí, 

atención; 
que  cruzan  los  monteros 
del  bosque  el  espesor. 
Sallando  los  espinos 
en  ellos  penetró; 
el  gamo  cruza  hi-rido 
del  monte  al  interior.. 
Alalí, 

atención. 
Que  cruzan  los  monteros 
del  bosque  el  espesor. 
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ESCENA  X 

Los  MISMO??,  MARGARITA  é  ISABrr.,  con  mag-níficos  traíes 'áe' caza  y  á  ca- 
ballo, precedidas  de  dos  pajos  y  scg'uidas  de  alg^unos  Guíirdias  y  monteros 
á  caballo  también.  Los  de  la  Reina  é  Isabel  perfectamente  enjaezados,  son 
ademas  conducidos  á  mano;  monteros,  cazadores  con  jaurías, de  porros,  etc. 
Halconeros  con  halcones,  marmoñas  ,  azores  y  gerifattes  con  caperuzas,  y 
sobre  el  brazo,  forman  diferentes  grupos  en  varios  puntos  de  la  escena,  se- 
g-ua  conceptúe  mejor  el  director  de  la  misma,  para  hacer  mas  conveniente 
la  visualidad  del  cuadro.  La  Reina  dice  los  cuatro  primeros  versos  del  can- 
to desde  el  foro  y  á  caballo;  después  se  apea  y  entra  en  la  escena. 

Marg.  ¡Monteros,  á  la  línea, 

seguid  á  vuestro  rey: 
el  ciervo  eruza  herido, 
los  perros  van  tras  él! 

(Bajando  á  la  escena.) 

Salud,  señores  mios... 
Adiós,  noble  rharqués. 

(Á  Cominees.) 

Maestro,  buenos  dias. 
CoM.  ¡Señora:.. 

Cj^yT.  A  vuestros  pies, 

Orno,  Que  viva  nuestra  reina, 

que  amparo  nuestro  es. 
^l'^RG.  Hermoso  el  claro  dia 

cual  nunca  amaneció, 

del  bosque  en  la  espesura 

radiante  brilhi  el  sol! 

El  aura  nos  trasmite 

perfume  embriagador, 

que  alienta  y  vivifica 

el  triste  corazón. 

Consuelo  al  pecho  amante 
natura  nos  prestó, 
sus  dulces  armenias 
inspira  el  mismo  Dios. 
Las  mas  nobles  pasiones 
que  nos  dominan,  son, 
bañadas  con  su  encanto, 
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ia  caza  y  el  amor. 
<;uHo .  Coiisaelo  al  pecho  amante 

natura  nos  prestó,  etc. 


HABLADO- 


MxiiG.  Señor  de  Comiiiqcs,  mi  hermano,  durante  la  caza,  Ik; 
preguntado  varias  veces  por  vos. 

CoM.        ¿El  rev?  . 

Mau<j  Si  por  cierto,  aun  continúa  persiguiendo  un  ganio  qui. 
los  perros  han  levantado  y  que  siguen  la  pista.  \o  es- 
toy remulla  v  he  querido  venir  un  inomenlo  a  saludar  a 
mi  bolla  ahifada  ,  que  es  la  dueña  de  esta  venta.  Id  a 
reuniros  con  el  rey,  y  cuando  su  majestad  determine, 
venid  á  avisarnos  'para  regresar  a  Paris. 

iloM.        Tendré  un  placer  en  escollar  á  vuestra  majestad. 

Cam.       ¡V  vo  también,  señora! 

MuíG.  iHola,  señor  de  Canlarelli,  ¿qué  tal  el  baile  y  la  masca- 
rada de  esta  noche? 

(\,NT  Espero  que  será  mañíQca,  y  que  agradará  á  sus  majes- 
tades. Yo  asistiré  disfrazado  de  amorsillo  y  bailare  la  za- 
rabanda, por  dar  gusto  á  la  reina  madre.  ¡Señural  Sc- 

ñorila...  (Saludando  y  váse) 

ESCENA  XI. 

MARGARITA  é  ISABEL. 
M  vRf.  Retiraos.    (Á  ios  Pajes.  Los  Pajes  y  los  Guardias  se  retiran  al 

fondo.)  Al  íin  nos  vemos  solas,  mi  querida  Isabel,  y  |iO- 
dré  reñirte  á  mi  gusto. 
<vB  .-Reñirme?  ¿y  por  qué,  señora?  ,    j-      , 

Marg  Porque  no  haces  caso  de  mis  consejos,  y  desdeñando 
los  obsequios  de  los  mas  galantes  caballeros  de  la  cor- 
te, siemi)re  estás  triste  y  como  preocupada.  No  he  vis- 
to' ni  una  sola  vez  la  sonrisa  en  tus  labios ,  y  única- 
mente contestas  á  mis  cai-iñosas  reprensiones,  con  mo- 
nosílabos ó  suspiros. 
IvxB.  Perdonadme,  señora;  bien  sabe  Dios  que  por  nada  en 
el  mundo  quisiera- disgustar  á  vuestra  majestad. 

MaIíG.         (Sonriendo.)  POCO  SC  COnOCC. 
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Is\B.        ¿Con  que  es  decir  que  estáis  descontenta  de  mí? 

Marü.  Si,  y  mi  madre  sobre  todo.  En  el  último  baile  me  dijo: 
«Hija  mia,  ¿puedes  lú  decirme  en  qué  piensa  esa  bella 
niña  que  nos  has  Iraido  de  Navarra?  Siendo  tan  bonita, 
¿por  qué  se  encierra  en  su  cuarto  y  no  quiere  dejarse 
ver?  Siempre  la  veo  triste ,  cabizbaja ,  cualquiera  diria 
que  se  aburre  entre  nosotros,  y  que  no  la  disgustarla 
abandonarnos.  ¡Oh!  lo  que  es  eso  por  san  Dionis  que  no 
no  lo  permitiré...  decidla  de  mi  parte  que  está  loca. 
Una  huérfana  tan  bella,  tan  rica,  y  que  posee  un  con- 
dado en  la  Navarra ,  pertenece  de  derecho  á  la  corona 
de  Francia.  Es  necesario  vigilar  á  la  blanca  paloma,  no 
sea  que  el  mejor  dia  se*  nos  vuele  por  alguna  de  las  tor- 
recillas del  Louvre.  He  formado  mi  plan,  estoy  decidida 
ano  dejarla  partir,  y  por  mas  hija  de  Calvino  que  sea, 
como  no  elija. esposo  ,  la  nombro  ,  quiera  ó  no  quiera, 
abadesa  de  Mommatre  ó  de  Santa  Clara  de  Chaillot...» 

IsAB.  ^  ¡Qué  escucho!  ¿y  con  qué  derecho?  Bien  sabéis,  señora, 
que  cuando  os  seguí  á  Paris,  pensabais  permanecer 
aqui  pocos  dias ,  debiendo  regresar  inmediatamente  al 
lado  de  vuestro  esposo.  Con  esta  precisa  condición  con- 
sentí en  acompañaros...  porque...  porque  siempre  os 
he  querido  como  á  una  hermana. 

Marg.  y  qué  quieres,  hija  mia ,  mi  madre  lo  ha  dispuesto  de 
otro  modo ,  y  aun  yo  misma ,  bien  ves  que  casi  puedo 
decir  que  me  tienen  prisionera. 

ÍSAB.  Y  no  siendo  de  vuestro  agrado  esta  presión  que. se  ejer- 
ce sobre  vos,  ¿cómo  podéis  concurrir  á  todas  esas  ties- 
tas, siempre  con  la  sonrisa  en  los  labios,  sin  exhalar  una 
queja  y  sin  mostraros  ofendida? 

AIarc.  ¿Qué  importa  mi  sonrisa,  mi  querida  Isabel?  Nos  halla- 
llamos  en  palacio,  hija  mia,  en  el  Louvre,  y  las  sonrisas 
aqui  no  sig-niíican  nada...  es  preciso  demostrar  siem- 
pre lo  contrario  de  lo  que  se  siente,  mentir  á  cada  mo- 
mento, engañar  á  todos  los  que  nos  rodean... 

lsAi{.  (Con  candidez.)  Yo  Ho  lo  podré  Iiacep  nuuca...  imposible 
signiíicar  otra  cosa  de  lo  que  siento...  mi  carácter  me 
lo  impide,  y  os  lo  confesaré  francamente...  aparto  de 
vos,  que  aun  me  amparáis,  que  me  distinguís  y  pro- 
tegéis, todo  lo  que  aqui  me  rodea  me  es  odioso...  el 
aire  que  se  respira  en  vuestros  pérfidos  palacios  en- 
venena mi  corazón. 
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Maug.       jlsabcl! 

IsAB.        ¡Olí,  cuan  des-íraciada  soy! 

Marg.       ¿Lloras?  ¡Oh,  cálmate,  le  lo  suplico!  (¡Pobre  nifia!) 

IsAU.  Recuerdos  de  la  ¡nlaiicia  que  asaltan  cnnlínuamente  mi 
memoria,  me  hacen  siemitre  verter  láíj;rimas.  ¡Ah,  se- 
ñora, volvedmc  pronto  á  mis  cjueridas  montañas  de 
Navarra:  en  su  escarpado  suelo  puedo  únicamente  en- 
contrar la  felicklad! 

Marg.       ¡Hija  mia! 

IsAB.  Si,  mi  reina  querida;  solo  en  vos  tengo  confianza,  solo 
en  vuestro  pecho  puedo  depositar  mis  penas.  Conti- 
nuamente se  me  representan  las  delicias  que  propor- 
cionaban á  mi  tranquila  existencia  el  murmullo  del 
manso  riachuelo,  la  embalsamada  brisa  de  nuestras 
jiraderas,  el  regalado  trino  de  las  aves,  y  al  verme  pri- 
vada de  todos  estos  deliciosos  sueños  me  siento  mo- 
rir.., 

Maug.  Sin  embargo,  el  rey  se  desvela  por  tí  y  ha  formado 
proyectos  sobre  tu  porvenir. 

isAB.        ¿Qué  decis? 

Makg.      Que  pretende  casarte. 

IsAB.         ¡(Jasarme!  ¡Gran  Dios! 

Mahg.  Con  uiv  apuesto  y  terrible  caballero,  con  su  favorito  el 
marqués  de  Cominges. 

IsAB.  j.'\h!  eso  es  imposible,  señora:  yo  no  puedo  amarle... 
Prolegedme...  compadeceos  de  mí...  ¡.Ah,  yo  me  mue- 
ro!... 

Marg.  ¡Gran  Dios!...  PaUdece  el  rojo  carmín  de  sus  mejillas... 
vá  á  desmayarse...  ¡Socorro,  señores,  socorro,  favor! 


ESCENA  XIK 

DICHOS,  MERGl,  poco  después  COMINGES,  CaÍsTARELLI  y  GUARDIAS. 
CANTO. 

Mergi.  ¿Quién  pide  socorro? 

Marg.  ¡Volad,  caballero!  (Señalando  á  Isabel.) 

Mergi.  ¡Mi  bien!  ¡Tranco  liero! 

Me  falla  el  valor. 

(Corriendo  á  socorrerla:  aparecen    Cominees,  Canlarelli  y   Ouar- 
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dias.  Isabel  vuelve  en  sí  y  al  reconocer  á    Mergí   demuestra   su 
sorpresa  y  su  alegaría.) 

^^^^^-  Con  Ja  presencia 

de  este  doncel, 

huyó  del  rostro 

la  palidez. 

¡Al  abrazaría 

se  estremeció! 

No  cabe  duda,  ' 

esto  es  amor. 
^^^^(ii-  Con  mi  presencia 

¡pobre  Isabel! 

huyó  del  rostro 

la  palidez. 

Sobre  mi  pecho 

se  estremeció... 

No  cabe  duda, 

esto  es  amor. 
Í^AB.  Con  la  presencia 

de  mi  doncel, 

la  vida  mia 

sentí  volver. 

Mi  débil  pecho 

se  estremeció: 

no  cabe  duda, 

esto  es  amor. 
^0"-  ¿Quién  será  ¡oh  cielos! 

este  doncel? 

Me  es  antipático,     • 

no  sé  por  qué. 

La  niña  al  verle 

cobró  el  color: 

tiemble  el  osado 

si  esto  es  amor. 
Cam.  Mucho  me  temo 

que  este  doncel 

burla-burlando 
quiera  á  Isabel. 
Si  esto  es  lo  cierto, 
será  un  dolor 
que  el  marquesilo 

mate  su  amor. 
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Coro. 

El  mozo  es  este, 

liero  doncel, 

que  come  polios, 

¡voló  á  Luzbel! 

Es  hugonote 

provocador: 

tiemble  si  excita 

nuestro  furor. 

COM. 

El  rey,  sonora,  parte. 

ISAR. 

¡Comjnyes! 

•Mergi. 

¿Mi  rival? 

COM . 

¿Ouión  es  el  extranjero? 

Cant. 

Un  hijo  del  neanié. 

Makg. 

(<Jue  ha  estado  hablando  breves  instantes  con  Mergi.) 

(Para  librar  al  pobre 

un  medio  he  de  intentar.) 

Por  bueno  y  caballero 

decis  que  el  de  Navarra 

en  la  francesa  corte 

os  nombra  embajador? 

Mergi. 

En  vuestras  manos  pongo 

las  cartas,  y  asi  dicen.  (Presentándolas.) 

CoM. 

¿Creéis  que  esto  es  exacto?  (Á  cantareiu.) 

C\NT. 

No  digo  si,  ni  no. 

Marg. 

Al  rey,  mi  buen  hermano, 

le  toca  recibirlas.  (Á  Mergi.) 

Mergi. 

Con  Hios  quedad,  señora. 

Marg. 

Que  os  guarde  el  cielo  á  vos. 

ESCENA   XIII. 

DICHOS,  PEDRO,   MSE,   ALDEANOS   de  ambos  sexos.  Monteros  y  cazadoras 
(jne  vuelven  á  aparecer  en  el  fondo  con  los  caballos  del  diestro. 

•p  í  ¡Viva  la  reina!  aclamemos  todos, 

^^[  I  que  siempre  amparo  del  pobre  fué; 

P  ^*^  *  j  donde  ella  pisa  brotan  las  flores: 

Curo  .  I  yjyg  ]^  hermana  de  nuestro  rey. 

Marg.      (á  Nise.)  Hermosa  muchacha, 

¿qué  galas  son  estas? 
Ped.  Señora,  estas  fiestas,  j 

las  hacen  por  mí: 
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mañana  me  caso. 
Cant.  ¿Con  esta  doncella? 

Ped.  Cabal,  caballero. 

Cant.  Dios  vele  por  tí. 

Marg.  Pues  soy  la  madrina, 

espero  en  palacio 

de  entrambos  esposos 

la  dicha  aumentar. 

(Oyense  las  trompas.) 

En  marcha,  señores,  el  rey  nos  aguarda; 

ahenta,  ¿qué  tienes?  Confia  en  mi  amor,  (Ap.á  Isabel.) 

amparo  te  ofrece  tu  reina  querida... 

luchar  es  preciso,  me  sobra  el  valor. 

ÍSAB.  (Á  Margarita.)  * 

La  pena  que  intensa 

mi  pecho  combate, 
agita  inclemente  mi  fiel  corazón, 
señora,  amparadme,  pues  temo  en  la  lucha, 
si  pierdo  á  mi  amante,  morir  de  dolor. 
Mergi.         Las  trompas  resuenan  del  bosque  en  la  umbria, 
con  ellas  se  aleja  mi  mas  bella  flor. 
Me  ahoga  el  despecho,  pues  marcha  á  su  lado 
ese  hombre  que  aspira  robarme  mi  amor. 

¡Las  trompas  resuenan  del  monte  en  la  umbria, 
la  caza  del  ciervo  por  hoy  terminó. 
Y  espera  a  su  corte  gozoso  en  la  linde, 
Enrique  tercero,  el  rey  cazador. 
Todos.       S     ¡Viva  la  reina!  clamemos  todos, 
Coro.        i     que  siempre  amparo  del  pobre  fué, 
etc.,  etc. 


FIN  DEL    ACTO    PRIMERO, 


ACTO    Sl'GUNDO. 


Sala  baja  djl  Louvre  En  el  fondo  una  gran  puerta,  que  al  abrirse,  deja 
ver  dos  Guardias  de  centinela,  en  los  primeros  peldaños  de  una  gran 
escalera  alfombrada  é  iluminada.  Á  la  derecha,  puerta  que  conduce  á  la» 
habitaciones  de  la  reina  Margarita  y  de  Isabel:  á  la  izquierda  otra  igual 
que  comunica  con  otras  piezas  interiores  de  palacio.  En  el  mismo  lado, 
pero  dando  frente  al  espectador,  una  puerta  pequeña  de  cristales,  con 
colgaduras,  que  dá  sobre  el  parterre  de  un  jardín,  y  por  "a  cual  se  des- 
cubren arbustos,  plantas  y  macetas  de  flores.  Mesa  y  rico  sillón  con  hs 
armas  de  Francia  á  la  derecha  primer  término:  profus'on  de  arañas,  can- 
delabros y  luces. 


ESCENA   PRIMERA. 

ISABEL  sola,  saliendo  de  las  habitaciones  de  la  derecha;  se  diiigc  i  entrea- 
brir la  puerta  del  fondo,  y  demuestra  inquietud  é  impaciencia,  como  si  es- 
perase la  vuelta  de  alguien:  después  viene  á  sentarse  en  el  sillón  que  esl' 
cerca  de  la  mesa. 

CORO    DENTRO. 

¡Viva  la  nr^íia, 
viva  el  festín! 


dulce  la  vida 
trascnrre  asi. 
Siga  la  danza, 
venid,  venid; 
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entre  placeres 
grato  es  vivir. 
IsAB.  "V'en  á  mis  brazos, 

mi  tierno  amor, 
tuyo  es,  bien  mió, 
mi  corazón. 
Ven,  y  solícito 
calma  el  dolor, 
que  triste  ausencia 
mi  mal  causó. 


ESCENA  II. 

3SABEL  ,    MARGARITA  saliendo  de  la  real  cámara. 
HABLADO. 

IsÁB.  (Viendo  á    la    reina    y  dirigiéndose  á  su«ncuentro.)    lAll.  y^^ 

está  aquí. 

Marg.  Si,  iiija  mia,  pero  traigo  malas  noticias:  be  dicbo  al  rey 
que  pedias  un  plazo,  que  querías  probar  la  constancia 
de  Cominges;  he  dicho  en  fin,  cuantas  mentiras seme 
han  ocurrido  para  convencerle!  ¡pecado  inútil  y  tiempo 
perdido!  El  rey  se  ha  ofendido,  yo  me  he  mostrado  re- 
sentida y  he  declarado  terminantemente  ,  que  me  ven- 
garla, dispensándome  de  asistir  al  baile  de  esta  noche. 

Is.vb.  Os  lo  tengo  dicho ,  señora,  ¡soy  muy  desgraciada!  y 
precisamente  cuando  se  encuentra  aqui  el  que  yo  amo 
con  todo  mi  corazón,  aquel  á  quien  mi  padre  llamaba 
hijo! 

Makg.  Habla  bajo,  porque  en  palacio  las  paredes  oyen:  sobre 
lodo  es  preciso  no  abandonarse  á  la  desesperación.  En 
este  pais  y  en  las  circunstancies  en  que  nos  hallamos, 
seria  la  mayor  estupidez.  El  arma  de  que  debemos  va- 
lemos es  la  astucia:  debes  ciegamente  fiarte  de  mí,  que 
á  fuerza  de  sufrir,  como  he  sufrido  en  este  palacio,  he 
llegado  á  ser  maestra  en  el  arte  del  disimulo,  y  no  me 
ha  ido  mal,  á  pesar  de  las  luchas  titánicas  que  he  sos- 
tenido con  personas  que  fueron  siempre  temibles  y  po- 
derosas. 

IsAu.        Qué,  señora,  ¿creéis  que   aun  existe  algún  medio  de 
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conjurar  la  tormenta  que  rae  amenaza? 
Marg.      Uno  solo,  pero  infalible. 

ISAU.  ¿Cuál?  (Con  ansiedad.) 

Marg.      Tu  luga  con  el  hombre  a  quien  amas. 

IsAB.  ¡Cielos!  ¿qué  decis?  ¡Yo,  la  heredera  de  un  nombre  sin 
mancha,  último  vástaí^o  de  una  familia  cuyo  honor  es- 
toy en  la  obligación  de  conservar,  partir  sola  con  él! 
¡Oh,  imposible!  Le  amo  demasiado,  señora! 

Mar¿.  La  reflexión  es  muy  justa,  y  yo  soy  una  aturdida...  Co- 
mo en  negocios  de  corazón  yo  arrostré  siempre  por  to- 
do, nada  tiene  de  extraño  que  algunas  veces  desvarié... 
Vamos,  es  preciso  que  antes  de  partir  os  case  secreta- 
mente, á  despecho  del  rey  mi  hermano,  de  la  reina  Ca- 
talina y  de  los  estúpidos  celos  de  Cominges. 

IsÁB.        ¿Será  cierto? 

M/«iG.  Pero  es  necesario  también  encontrar  una  capilla  bien 
oscura,  bien  reservada,  donde  ojos  profanos  no  puedan 
descubrirnos.  (Reflexionando.)  Por  mas  que  pienso  no  sé 
cómo  conseguiremos  nuestro  objeto;  pero  tocamos  ta^H^ 
bien  con  otra  dificultad.  Tú  eres  una  hugonota  furi- 
bunda, la  sola  vista  de  una  capilla  católica  hace  que  te 
desmayes,  y  esto  es  un  grave  inconveniente. 

IsAB.  (Cou  viveza.)  Lo  quc  cs  por  OSO  no  tengáis  ningún  cuida- 
do, señora.  ¿Qué  importa  el  templo  ni  el  sacerdote  que 
hade  recibir  nuestro  juramento?  Dios  se  halla  en  todas 
partes,  y  él  nos  escuchará. 

Marg.  (Sonneudo.)  ¡Válgame  el  cielo  y  cómo  el  amor  nos  hace 
tolerantes  hasta  en  los  puntos  mas  delicados  de  reli- 
gión! Sigamos,  pues,  la  bandera- del  Señor  del  munde. 
Me  ha  ocurrido  una  idea,  y  formulo  en  mi  cabeza,  en 
este  momento,  todo  el  plan  de  la  conspiración.  Espero 
solamente  un  conjurado,  á  quien  es  necesario  pre- 
venir. 

Gant.  (Dentro.)  Basta,  scñorcs,  basta.  Decadme  un  momento; 
luego  volveré.  Es  prechiso  anunziaros. 

Marg.       Aqui  le  tenemos:  el  cielo  nos  lo  envia. 

IsAB.        ¡Ali!  ¿Con  que  es  ese  italiano?  ¿mi  maestro  de  música? 

Maíig.      ¡Silencio!  Déjame  á  mí:  vas  á  reirte. 
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ESCENA  III. 

LOS  MISMOS,   CANTARELLl. 
CvNT.         (Eu  el  dintel  de  la  puerta.)    líltre  tíinfO'que    OS    anUIlcio  á 

vuestra  madrina  divertios  por  esos  salones:* no  tardaré 
en  volver  á  buscaros. 

Marg.      ¿Á  quién  habláis,  señor  de  Cantarelli? 

Cant.  ¡Ab,  señora,  cuánto  me  alegro  encontraros!  Son  vues- 
tra ahicada  Nise  y  Pedro  Girot,  su  novio,  que  vienen  á 
tomar  parte  en  la  mascarada.  Dichen  que  vuestra  ma- 
questad  los  ha  convidado. 

Marg.  Es  cierto;  luego  los  recibiré.  Pero  ahora  es  á  vos  solo 
á  quien  necesito  hablar. 

Cant.  Señora,  estoy  siempre  á  las  órdenes  de  vuestra  ma- 
questad. 

Marg.  Muy  bien;  escuchadme.  Toda  la  corte  habla  con  enco- 
mio de  vuestro  talento,  disfrutáis  gran  reputación  en 
las  intrigas  de  palacio,  dicen  que  vuestra  habilidad  no 
tiene  igual,  y  hasta  el  astrólogo  de  mi  madre  jura  por 
todas  las  estrellas  del  íirraamento  que  llegareis  un  dia 
á  ser  cardenal. 

Cant.      ¿Eso  diche?  Pues  ese  astrólogo  non  párese  tonto. 

Marg.  Convenido;  pero  entre  tanto  que  llega  el  momento  en 
que  os  concedan  el  capelo,  quiero  poner  á  prueba  vues- 
tra diplomacia...  en  una  intriga  de  amor. 

IsAB.        (¡Qué  vá  á  decirle!) 

Marg.  Antes  de  que  pasemos  mas  adelante  bueno  es  que  se- 
páis que  no  podéis  rehusarme  vuestro  apoyo.  Me  per- 
tenecéis en  cuerpo  y  alma  como  el  condenado  al  diablo; 
y  si  llegaseis  á  hacerme  traición,  una  sola  palabra  que 
mis  labios  pronuncien  será  bastante  para  que,  sin  de- 
mora, sea  ahorcada  del  pino  mas  alto  de  Vincennes  vues- 
tra eminencia  futura. 

Cant.  (Asustado.)  ¿Quó  dccliis,  señora?  II  prefazio  me  sombra 
un  poco  lúgubre. 

Marg.         (Sacando  un    papel  de    su  escarcela.)    AgCUtC   SBCretO    de   la 

casa  de  Lorena,  en  vez  de  ocuparos  en  divertir  al  rey 

y  á  la  reina  madre  con  los  festines  que  estáis  encargado 

•  de  dirigir,  trasmilis  al  señor  de  Guisa  cartas  del  Papa, 

y  cometéis  ademas  la  imprudencia,  ó  mejor  dicho,  la 
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estupidez  de  añadir  al  margen  de  estos  graciosos  do_ 
cumentos  algunas  líneas  de  vuestra  propia  mano. 

Cam.  (íDíos  mió!)  lis  una  calumnia  de  algún  individuo  que 
non  me  quiere  bien. 

Marp..  (Enseñándole  la  carta.)  Verva  volant  escripta  manet.  Ya 
sabéis  que  conozco  perfectamente  el  griego  y  el  latín, 
según  Oí)inion  de  mi  hermano  Carlos,  y  esta  carta,  se- 
ñor mió,  no  tiene  réplica. 

Cant.      (¡Ay,  credo  que  voy  á  desmayarme!) 

Marg.  Por  desgracia  mi  primo  Guisa  es  descuidado  en  los  ne- 
gocios de  Estado  cuando  otras  ocupaciones  mas  dulces 
le  preocupan.  Todos  los  enamorados  tienen  sus  mo- 
mentos de  debilidad,  y  á  lo  mejor  pierden  la  cabeza. 

Cant.      ¿Qué  queréis  decbir,  siñora? 

Marg.  La  prueba  es  que  uno  de  mis  pajes  ha  encontrado  este 
delicioso  papel  sobre  una  otomana,  en  el  gabinete  de  la 

marquesa  de  SUílbe.  (Doblando  el  papel  maMciosamente  y 
volviendo  á  colocarlo  en  su  escarcela.)  No  mC  negareis  qUC  CS 

un  documento  que  al  presente  me  pertenece  de  derecho, 
y  con  el  cual  podría  proporcionar  un  rato  divertidísimo 
al  rey,  leyéndosele  yo  misma,  ó  bien  depositarlo  en  ma- 
nos del  señor  teniente  criminal,  que  me  agradecería  el 
hallazgo  con  extremo.  Pero  me  guardaré  muy  bien  de 
hacerlo,  pienso  conservarlo  como  una  reliquia  ,  y  si 
obedecéis  ciegamente  mis  órdenes... 

Cant.  ¡Ali!  ¡señora,  mandad,  disponed  de  mí!  os  curo  por  to- 
dos los  santos  y  santas  conosídas,  que... 

Marg.  Basta:  el  tiempo  vuela,  vais  á  saberlo  todo.  Ahora  le 
toca  á  tí,  Isabel,  habla  sin  temor. 

IsAB.        Yo  no  me  atreveré  nunca... 

Marg.      Es  preciso. 

Cant.  ¡Ah!  con  que  se  trata  de  mi  inochente  discípula.  ¡Ali!.. 
paríate,  señora,  paríate... 


TERCETO. 

Isab.  Pues  siempre  me  habéis  dicho 

que  debo  permitir 
honestos  galanteos 
que  amor  inspira  aquí, 
amar  he  decidido 
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con  loco  frenesí. 
Cant.  Me  piase,  y  vuestra  idea 

que  aplauda  permitid. 
IsAB.  Á  un  apuesto  caballero  ^ 

con  delicia  tierna  adoro, 

por  él  sufro,  peno  y  lloro 

y  mi  vida  suya  es. 

Enemigos  nos  rodean 

envidiosos  de  mi  dicha, 

que  es  mi  amante  por  desdicha 

hugonote  y  bearnés. 

MARG.  (Con  aire  imperioso  y  cog-iéndole  de  un  brazo.) 

Á  esta  sala  dentro  un  hora 
vendréis  vos,  y  sin  testigo, 
al  barón,  que  es  vuestro  amigo, 
esa  puerta  le  abriréis. 

(Señala-ndo  la  del  jardin.) 

Guay  de  vos  si  por  desdicha, 
mentecato  ó  receloso, 
de  Cominges  temeroso 
una  infamia  nos  hacéis. 

Cant-.  (Temblando.) 

(¡Santa  Bárbara  bendita! 
qué  diablura,  pues  ya  escampa, 
si  me  cogen  en  la  trampa 
Dios  me  dé  su  protecion.) 
Bien  está,  reina  y  señora, 
vuestras  órdenes  acato; 
volveré  dentro  de  un  rato 
á  cumplir  mi  comisión. 

(Marg-arita  é  Isabel  se  retiran  sonriendo.) 


ESCENA  IV. 

CANTARELLl  solo,  consternado. 
HABLADO. 


¡Un  sudor  freddo  gela  tutto  il  mió  corpo!  stoy  temendo 
incontrarme  con  il  bruto  de  Gonminges,  perqué  á  pesar" 
mió  conoscerá  la  mia  turbazione.  ¡Bravo!  (La  puerta  del 
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fondo  se  abre.)  parlando  del  ru  in  de  Roma...  giú  slá  quí. 
Le  gamhe  me  tiemblan  de  tal  modo,  que  per  bailar  la 
zarabanda,  non  necbesila  va  allra  orquesta  que  unos 
cascabeles  nelle  pantorrille. 

ESCENA   V. 

CANTARELLI,    COMINGES. 
COM.  Hola,  ¿estás  aquí?  (Con  aire  de  mal  humor.) 

Cant.  Si,  si,  aqui  me  tienes,  siempre á  tus  órdenes  y  desean- 
do compiacberte  en  todo.  (¡II  timore  mi  vende!) 

CoM.  Estoy  descontento,  preocupado:  una  sos[)eclia  me  ator- 
menta y  no  sé  cómo  desahogar  mi  mal  humor:  no  en- 
cuentro boy  una  fisonomía  antipática  á  quien  dirigir 
siquiera  una  provocación,  porque  al  fin  y  al  cabo  esto 
me  distraerla  un  rato,  y  como  no  seas  tú... 

Cant.      (Asustado.)  ¿Yo?  mi  gusta  la  i4ea. 

CoM.  Esta  mañana  almorzaste  con  ese  caballero  que  acaba  de 
llegar  á  ia  corte...  con  el  barón  de  Mergí.  Tú  eres  ami- 
go suyo,  y  deseo  saber  el  verdadero  objeto  que  lo  con- 
duce á  París. 

CaM.         (Como  próximo    á    desmayarse.)   (Ay    non    SÓ    CUCl    qUC    mí 

passa!  Aíntatemi  cielo  santo!) 

CoM.  Escucha  lo  que  me  ha  sucedido:  me  hallaba  yo  en  el 
cuarto  de  la  reina  madre,  cuando  han  anunciado  á  ese 
joven:  «que  entre,  ha  dicho  el  rey,  pero  es  preciso  que 
tenga  entendido  que  no  le  concederé  mas  que  una  au- 
diencia.» La  reina  Catalina,  entonces,  con  su  sonrisa 
diabólica  y  habitual,  se  ha  dignado  añadir.  ((Si,  que 
))parta  lo  mas  brevemente  posible;  tenemos  ya  en  nues- 
))tra  corte  bastantes  galantes  caballeros,  para  necesitar 
wque  vengan  los  de  Beariie  á  trastornar  el  juicio  á 
«nuestras  bellas  protegidas,»  y  sea  por  casualidad,  sea 
con  intención,  su  mirada  penetrante  se  ha  fijado  en  mi 
al  decir  estas  palabras. 

C\yi.      (Esa  muquer  es  bruca,  tutto  lo  sabe.) 

CüM.        Ahora  bien,  ¿qué  es  lo  que  ha  querido  decir?  De  pronto 
ha  venido  á  mí  imaginación  el  encuentro  de  esta  maña- 
na en  la  caceria,  la  turbación  de  Mergí,  la  vacilación  de 
la  reina  Margarita  y  de  Isabel:  ellos  son  de  un  mismo, 
pais  y  es  posible  que  se  hayan  conocido  antes;  es  pro- 


CoM.        ¿Qué  dices'i 
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bnble  CjUG...  (Asiendo  fuertemente  el  brazo  de    CantareUi  y  con 

furor.)  ¡Olí!  si  mi  sospecha  fuese  una  verdad,  si  se  me 
tendiese  un  lazo,  si  se  tratara  de  burlarme,  habia  de  ha- 
cer un  escarmiento  terrible. 

Cant.      (¡Dio  mió!  ¿qué  vá  á  ser  de  nosotros  con  una  fiera  de 
questa  specie?  ¡Ah,  qué  sublime  idea!) 
i? 

Cant.  ¿Quién?  ¿yo?  Nada:  escucho  solamente,  te  deco  hablar  á 
tu  plaser,  conteniendo  la  risa,  porque  el  lanze  lo  me- 
rese. 

CoM.        ¡Por  vida  del  infierno!  ¿Te  burlas  de  mí? 

Gam.  Ven  acá,  pobre  siego,  ó  mecor  dicho,  geloso  enamora- 
do... ¿no  recuerdas  la  última  ves  que  la  reina  Margari- 
ta estuvo  en  Gascuña?  Allí  el  dulchísimo  Mergí  tuvo  la 
dicha  de  co'oserla.  Margarita,  por  lo  que  yo  intendo, 
non  fué  insensible  á  sus  suspiros.  Tú  conoses  la  coque- 
tería de  la  princhesa  y... 

GoM.        ¿Será  cierto?  ¡Gomo!  ¿y  habrá  osado  el  barón?... 

Gam.  Si;  no  solo  ha  osado,  sino  que  presumo  que  hizo  bien 
en  osar:  en  fin,  para  probarte  si  te  quiero  y  si  soy  íiel 
á  tu  amistad,  voy  á  revelarte  un  secreto  de  que  soy 
confidente,  y  que  yo  sacrifico  á  tu  tranquilitad  presente 
y  futura. 

GoM.        ¡Oh,  me  impacientas  con  tus  digresiones! 

Gant.  (con  misterio.)  ¡Ghíst,  sileuzío!  Esta  noche,  la  compla- 
chiente  Margarita  se  desembarazará  de  la  jmportuiia 
presencia  de  Isabel,  mandándola  al  baile,  con  el  obque- 
to  de  quedarse  sola  y  poder  rechibir  secretamente  á 
ese  cóven  candido  á  quien  tiene  hechizado. 

GOM.  (Con  alegría.)  ¡Será  pOSiblc! 

Gant.      Y  tan  posible,  cuanto  que  yo  soy  el  encargado  de  in- 
troduchirle  por  la  puerta  del  cardin.  (Señalando  la  puerta.) 
GoM.        ¿Por  aquella? 
Gant.      Prechisamente. 

COM.  (Con  alearía.)  EntOUCCS  todo  SC  mC  CXplíCa. 

Gant.       Claro  está. 

CoM.        ¿Y  la  indirecta  alusiva  de  la  reina  madre?... 

Gant.       Era  por  su  hica  Margot. 

GoM.        (Riendo.)  Es  chistoso,  ¿no  es  verdad?  Y  ese  pobre  rey 

de  Navarra...  ¡Já,  já,  já! 
Gant.      Nos  lo  envia  como  embacador.  Non  se  puede  ser  mas 

complachiente. 
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CoM.        Con  los  maridos  siempre  sucede  lo  mismo. 

Cant.      (Riéndose )  Ks  l:i  predcsliiiazioii,  deseiif,'áriate. 

CoM.        ¡Silencio  aliora!  la  mascarada  se  dirige  á  este  sitio:  yo 

voy  al  encuentro  de    Isabel.   (Entra   en    las  habUacienes  de 
la  leina.) 

Tam.  ¡L'f...  io  m'affogo!  Sompre  piú  mi  stó  embrollando  con 
(juesta  maledetta  intriga...  il  dia  iu  que  tullo  si  scopra 
mi  va  á  costar  la  pelle.  Monsiú  Cominges  é  capache  di 

tagliarmi  come  un  mellone.  (Entra  en  el  cuarto  (le  la  reina.) 


KSCENA  VI. 

CA.VTARELLl,  Músc.iras  de   ambos   sexos,    PEDRO,    vestido    grolescamcnte, 
MSE,  á  quien  asedian  varias  máscaras. 

CANTO. 

Coro.  ¡Es  donosa  la  doncella! 

Aldeana,  ven  aqui: 
del  palacio  á  la  morada, 
¿quién  te  trajo,  niña,  di? 
Prevente  á  cantar, 
disponte  á  reir, 
Ijá,  já! 

SÍ,S), 

á  bailar 
debéis  venir, 
que  la  vida  es  transitoria, 
y  es  gozar  saber  vivir. 
Ped.  Mil  gracias,  señores, 

por  ella  y  por  mí: 
el  rey  nos  convida 
amable  y  gentil; 
por  eso  yo  me  be  puesto 
mi  traje  de  aleitin. 
Coro.  ¡Já,  já! 

si,  si, 
a  bailar 
debéis  venir,  etc. 
NisE.  La  reina  es  mi  madrina, 

V  al  baile  me  ciló: 


-  las  burlas  no  permito, 

que  soy  su  ahijada  yo. 
Curo.  Perdón  si  os  ofendimos, 

señora,  por  favor. 
NtsE.  Estáis  ya  perdonados. 

PeD.  •   Tenéis  mi  absolución.    (Con  gtnvedad  íó«>ira  ) 

Coro.  «jEs  donosa  la  doncella 

yi aldeana  muy  gentil: 
si  es  ahijada  de  la  reina 
no  es  extraño  se  halle  aqui. 

ESCENA  Vil. 

LOS  .MISMOS,  MARGARITA,  COMlNGEf^,  ISABEL,  CvNTARELLI,    saliendo    ile 
las  habitaciones  de  la  derecha. 

Marg.  Muchas  gracias  daros  quiero  (Á  Caniareiu) 

porque  atento  y  caballero 
la  comparsa  bulliciosa 
á  mi  vista  hacéis  pasar. 
Cam.  Complaceros  e?  muy  justo, 

y  por  solo  daros  gusto 
he  dispuesto  que  viniera 
á  su  reina  á  saludar. 
Wahg.  Ya  podéis  entrar,  señores, 

en  la  cámara  real, 
que  esperando  la  comparsa 
•  estará  su  majestad. 

Coro.  Pasaremos  en  seguida 

á  la  cámara  real, 
ya  que  el  rey,  según  parece, 
esperándonos  está. 
Preciso  es  reir, 
preciso  es  cantar. 
Si,  si. 
Jájá. 
Venid,  venid 
á  bailar, 
que  la  vida  es  transitoria, 
y  es  vivir  saljer  gozar. 

(V'an  á  salir,  Cominees,   Isabel  y  CantareUi  á  la  cabeza,  cuando 
la  gran  puerta  del  fondo  se  abre  y  se  vé  á  Mergfi  desceade  r  de 
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la  escalera  precedido    do  dos  oficiales  de   ceremonias.  Todos    es 
detienen.) 


HABLADO. 

Un  ujier.  Plaza  al  muy  noble  embajador  del  rey  de  Navarra. 

Mergi.  El  rey,  sefiora,  me  ordena  que  al  momento  conduzca  á 
su  real  cámara  á  la  joven  condesa  Isabel  de  Mental. 

Marg.      ¿Sabéis  porqué  motivo? 

Mergi.  Lo  ignoro,  le  hice  presente  la  justa  reclamación  del 
rey  mi  señor,  para  que  os  permitiera  abandonar  la 
Francia  y  volver  al  lado  de  vuestro  esposo,  acompaña- 
da de  la  joven  condesa  de  Mental. 

CoM.        (;.Qué  oigo?  ¡Este  hombre  está  loco!) 

Marg.      y  mi  hermano... 

McRGi.  Ha  dicho  que  dará  cumplida  respuesta  á  mi  mensaje 
en  presencia  de  vuestra  dama  y  de  la  corte  reunida  en 
este  momento  en  la  real  cámara. 

Marg.  Siendo  asi,  cumplid  la  orden  que  habéis  recibido;  el 
rey  estará  esperándoos. 

MeP.GI.       (Ofreciendo  la  mano  á  Isabel.)  ¡Scñora! 
CoM.  (Ofreciéndole  la  otra.)  Permitid... 

Cam.  ¿Qué  vuol  dir  questo?  la  situacione  se  complica.  Dio 
voglia  farmi  sortiz  ileso  da  quesli  imbroglioso  laberinto. 

(V'anse  todos.  Mer^í  ofrece  respetuosamente  la  mano  á  Isabel, 
Coming-es  le  ofrece  la  otra:  los  tres  suben  la  escalera  precedidos 
de  los  ujieres,  y  seg-uidos  de  Cantarelli,  Pedro  y  de  las  másca- 
ras; las  puertas  se  cierran.) 

ESCENA  IX. 

MARGAftlTA,  sentada  en  un  sillón  pensativa  y  algo  agitada.  MSE  en  el 
fondo. 

NiSE.  (Gracias  al  cielo  que  nos  han  dejado  solas,  y  podré  sa- 
ludar á  mi  madrina.   (Aproximándose  y  haciendo  cortesías.) 

Cumpliendo  vuestras  órdenes ,  señora ,  hemos  venido 
mi  novio  y  yo,  y  hace  mas  de  una  hora  que  deseo... 
Marg.      ¡Mandar  el  rey  que  entren  juntos!  ¿y  para  qué?  (Levaa- 

tándose  y  sin  reparar  en  ^'ise.) 

NisE.        Señora...  yo  venia... 
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Marg.  (Paseando  por  el  teatro.)  No  hay  duda,  aqiü  se  medita  al- 
go, y  el  alma  de  la  intriga  debe  ser  mi  madre.  ¡Oh! 
tengo  motivos  para  conocer  bien  á  la  reina  Catalina  de 
Médicis... 

XisE.        (Siguiéndola.)  MÍ  buena  madrina... 

Marg.  ¡Los  compadezco!  yo  quiero  en  extremo  á  Isabel,  ¡y 
luego  se  aman  tanto!  Solo  la  persona  que  ha  querido  y 
sufrido,  como  yo,  comprende  esta  clase  de  penas. 

NisE.        Mi  augusta  madrina... 

Marg.  Pero  he  jurado  salvarlos  y  los  salvaré...  para  mí  es  ya 
una  cuestión  de  amor  propio,  al  mismo  tiempo  que  de 

corazón.   (Levantándose.) 

NisE.        Mi  encantadora  madrina... 

Marg.         (viéndola,  pero  siempre  preocupada.)    ¡Ah!    ¿CrCS   tÚ,    NisC? 

Si,  si,  tu  dote  ya  lo  sé...  no  me  he  olvidado. 

NisE.  Bien,  señora,  pero  no  es  el  interés  del  oro  el  que  me 
conduce  hoy  aqui:  mi  novio,  que  es  un  poco  vanidoso, 
suplica  á  vuestra  majestad ,  se  digne  honrar  mañana 
la  ceremonia  de  nuestros  desposorios,  con  su  augusta 
presencia. 

Marg.  ¡Ah!  si,  la  de  tu  boda:  con  mucho  gusto,  hija  mia...  es 
mañana,  ¿410  es  esto? 

NisE.  Si,  señora,  á  las  seis  de  la  tarde;  si  no  os  ñicomoda,  po- 
déis pasar  ei  rio  con  la  fresca;  nuestra  casa  está  á  dos 
pasos  de  la  orilla. 

Marg.  Es  cierto.  (Cou  interés  creciente.)  ¿v  Bñ  qué  iglesia  os  ca- 
sáis? 

NisE.  En  la  que  existe  en  medio  de  nuestra  posesión,  en  la 
del  convento  de  los  Benedictinos,  que  se  halla  en  la 
pradera  de  los  estudiantes. 

Marg.  ¡Ah,  qué  idea!  (Ap.  y  vivamente )  Es  el  cielo  quien  me 
envía  este  recurso. 

NisE.        ¿Con  qae  vendréis,  señora? 

Marq.  Si,  si,  te  lo  prometo;  y  conmigo  irá  mi  limosnero  ma- 
yor. 

NisE.       ¿Vuestro  limosnero? 

Marq.      Quiero  que  él  sea  quien  os  case. 

NisE.        ¡Qué  honor,  Dios  mió!  (Aicg-re.) 

Marq.       Pero  antes  escucha  bien  lo  que  tcnpro  que  decirte,  (r.a 

puerta  del  fondo  se  abre.)  ¡All!    ya  no    hay    ticmpO...    vé  á 

esperarme  en  mi  cuarto...  (La  conduce  á  la  puerta.)  Por 
aqui...  te  sigo  al  in;tante. 
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ESCEiNA  X. 

MARGARITA,    COMI.NCES. 

CoM.  ¡Ali,  señora!  estoy  loco  de  alegría...  K\  rey  me  ordena 
que  venga  yo  mismo  á  anunciaros  mi  felicidad. 

^'arg.      Explicaos. 

tioM.  AjHMias  llegamos  á  la  real  cámara,  su  majestad  tomó  la 
mano  de  Isabel,  la  cdlocó  en  la  mia,  y  dirigiéndose  al 
señor  de  Mergi:  aSeñor  embajador,  le  ha  dicho,  la  jó- 
))ven  condesa  de  Mental  no  liene  necesidad  de  abando- 
onar  nuestra  c(3rte  para  clf^gir  un  esposo  digno  de  ella. 
))Vola  amo  mucho,  no  puedo  permitir  que  nos  abando- 
))ne,  y  la  doy  al  marqués  de  Conjinges,  que  es  mi  amigo, 
))y  que  sabrá  hacerla  feliz...  llespecto  á  la  reclamación 
))de  mi  hermana,  decidle  que  lo  pensaré.  Llevad  esta 
«respuesta  á  vuestro  rey:  vuestra  misión  lia  terminado,  u 

Marg.  ¿Qué  escucho?  ¿tan  pocas  consideraciones  se  han  tenido 
con  un  enviado  del  rey  de  Navarra,  con  mi  esposo? 

CoM.        (Ap.)  Es  natural,  esto  la  incomoda. 

MuíG.      ¿Y  el  barón,  sin  duda,  habrá  siilido  inmediatamente? 

(loM.  De  la  real  cámara  si;  pero  es  natural  que  no  parla  sino 
después  de  haber  saludado  á  vuestra  majestad. 

Marg.  (Esta  maldita  casualidad  vá  á  trastornarme  todos  mis 
planes:  Cantarelli  no  se  atreverá  á  conducirle  aqui.) 

CoM.  Veo,  señora,  que  la  resolución  tomada  por  su  majestad 
respecto  al  señor  de  Mergí  os  sorprende  y  os  incomo- 
i!a. .,  ¿Quién  sabe?  tal  vez  podria  conseguirse  del  rey 
que  revocase  su  orden,  si  tanto  os  interesa  que  el  bar-n 
permanezca  en  la  corte. 

Marg.  ¿Á  mí?  ¡Qué  disparate!  Nada  me  importa  n¡  nada  {)uede 
sorprenderme...  La  reina  de  Navarra  está  acoslumbra- 
brada  hace  tiempo  á  resignarse  á  tudo.  Volved  al  bailf; 
la  íelicidad  os  reclama:  yo,  conío  estoy  en  desgracia, 
pretiero  permanecer  sola;  pasaré  la  noche  leyendo;  es- 
cribiendo, soñando  tal  vez...  algunas  veces  el  estado  de 
mi  corazón  reclama  la  soledad.  Adiós,  señor  de  Comin- 

ges.  (Retirándose  vivamenle  yaparle.)    (No  iiay  Un  ÍUSlaute 

que  perder.) 
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ESCENA  XI. 

COMINGES,  solo  y  riendo. 

Si,  si;  comprendo  el  estado  de  la  corazón;  conozco  que 
es  natural  desees  estar  sola:  dentro  de  pocos  instantes 
esa  puerta  se  abrirá  y  el  venturoso  Mergí...  ¡Oh,  astuta 
coqueta!  (Remedando  ala  reiua.)  «Me  Fcsigno;  amo  la  so- 
ledad.» Lo  creo...  (Riendo.)  verdaderamente  la  soledad 
acompañada  de  la  persona  que  se  ama,  es  lo  mas  deli- 
cioso del  mundo...  Pues  francamente,  si  he  de  decir 
verdad,  me  intereso  vivamente  por  ese  pobre  Mergí. 
Desde  que  sé  que  á  quien  ama  es  ala  reina,  le  encuentro 
hasta  gentil,  gallardo,  buen  mozo,  y  voy  á  ofrecerle  mis 
servicios  y  mi  influencia  para  que  pueda  continuar  en 

Paris  por  mas  tiempo.  (Se  oye  Mamar  á  la  puerta  del  jardín.) 

¡Calle,  creo  que  han  llamado!  Seria  gracioso  que  preci- 
samente cuando  estaba  hablando  de  él...  (Llaman  otra 
vez.)  ¡Diablo!  y  vuelven  á  llamar...  Seria  una  impru- 
dencia dejarle  ahí  y  que  algún  otro  se  enterase.  Abrá- 
mosle: la  casualidad  lo  hace  todo...  y  ¿quién  sabe?  tal 
vez  me  conquiste 'de  este  modo  el  favor  de  Margarita. 

ESCENA  XII. 

COMÍNGES,    MERGl. 

(]0M.  Entrad,  caballero.  (Abriendo  la  puerta.) 

MeRGI.       jQué  veo!    (Sorprendido.) 

CuM.  ¡Silencio!  (Cerrando  la  puerta.)  Yucstra  sorprcsa  BS  natu- 
ral, porque  seguramente  no  esperabais  ser  recibido  por 
mí... 

Mergí.  Vos  también  creo  que  debéis  sorprenderos  al  verme  en 
este  sitio. 

0)M.  No  por  cierto:  losé  todo,  (Sonriendo)  estoy  al  cabo  de 
la  intriga. 

Mergi.  (¿Estaremos  descubiertos?)  Efectivamente,  caballero, 
yo  venia,.. 

Co.M.  Basta, os  digo...  (Alegremente.)  ¿Qué  diablos?  Nada  de 
explicaciones:  si  yo  no  os  pido  ninguna.  Es  muy  sen- 
cillo: la  reina  os  {)rotege,  es  complaciente,  sensible;  na- 
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da  mas  natural:  soy  demasiado  feliz  yo  mismo  para  sor- 
prenderme ni  sentir  que  vos  lo  seáis  también.  Por  des- 
fíracia  vuestros  amores  requieren  un  poco  mas  de  mis- 
terio que  los  mios,  y  lié  aqui  el  motivo  por  que  os  vis- 
teis obli-ado  á  ocultar  el  verdadero  motivo  de  vuestro 
viaje  tá  Paris. 

Mergi.      (¡Qué  extraño  discurso!) 

CoM.  Se  nie^'a  á  la  Navarra  el  objeto  de  vuestro  deseo...  os 
veis  precisado  á  re -presar  solo,  y  esta  orden  del  rey  os 
contraría  mucho;  nada  mas  natural... 

Mergi.  Caballero,  no  puedo  comprender...  con  qué  objeto  usáis 
conmigo  semejante  lenguaje. 

CoM.  (Riendo.)  ¿Qucrcis  haccros  el  discreto,  el  reservado? 
Hacéis  mal. 

Mergi.     ¿Os  estáis  burlando? 

Co.m'.  ¿Burlarme?  ¿Y  de  qué?  ¿Porque  trato  con  volubilidad 
un  asunto  que  me  parece  no  tiene  nada  de  melancóli- 
co? Creo  que  pensareis  como  yo,  mi  querido  barón. 

Mergi.  (vivamente.)  Os  equivocáis...  y  puesto  que  sabéis  mi 
secreto,  puesto  que  conocéis  este  amor  que  devora  mi 
corazón,  no  consentiré  por  mas  tiempo  que  os  moféis 
de  mi  desgracia... 

CoM.        ¿Habéis  perdido  el  juicio? 

Mergi.     Acabemos. 

CoxM.        ¿Qué  queréis  decir? 

Mergi.     ¿No  me  entendéis? 

Co.m.        Juro  por  mi  alma  que  no  entiendo  una  palabra. 

Mergi.  Pues  no  creia  que  necesitase  dómine,  para  cierta  clase 
de  asuntos,  el  señor  marqués  de  Gominges. 

Co.m.        ¿Una  provocación? 

Mergi.  Por  esta  vez  me  encargo  yo  de  representar  vuestro 
papel. 

CoM.        Pero... 

Mergi.  Debisteis  saber,  señor  marqués,  que  en  la  corte  de  Na- 
varra... 

CoM.        Adelante. 

Mergi.  Los  que  calzamos  espuela  de  caballero  no  soportamos 
jamás  la  insolencia... 

COM.  (Mordiéndose  los  Jabios  y  recobrando  sa  sangre  fria.)   ¡La  in- 

solencia!  No  sé  por  qué  el  diablo  se  empeña  en  ponerá 
cada  paso  locos  en  mi  camino. 
Mergi.     ¿Me  habéis  comprendido  ya? 
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CuM.  jOli,  si,  perfectamente!  No  tengáis  cuidado;  acabáis  de 
pronunciar  una  palabra  fjue  no  tiene  otra  contestación 
que  una  estocada.  Lo  siento  mucho,  pero  es  absoluta- 
mente preciso  que  sepáis  lo  que  es  un  insolente  tal  co- 
mo el  marqués  de  Gominges. 

Mergi.  Podéis  ahorraros  las  fanfarronadas  porque  á  mí  no  me 
producen  ninfjun  efecto. 

CoM.  No,  nada  de  ruido,  nada  de  escándalo...  seria  innoble, 
estúpido  y  ridículo. 

Mergi.     Es  cierto;  con  que... 

CoM.  Si,  iiasta  mañana,  ó  mejor  dicho  hoy,  porque  ya  son 
las  dos  de  la  madrugada  y... 

Mergi.     ¿En  qué  sitio  debo  esperaros? 

CoM.        En  la  pradera  de  los  Estudiantes. 

Mergi.      ¿La  hora? 

CoM.        Á  las  siete  de  la  tarde. 

Mergi.     ¿Y  por  qué  no  antes? 

CoM.  Porque  estoy  de  servicio  y  no  puedo  abandonar  mi  obli- 
gación hasta  esa  hora.  La  culpa  no  es  mía  si  habéis  ele- 
gido tan  mala  ocasión. 

Mergi.     Basta. 

ESCENA  XIII. 


LOS  MISMOS,  CANTARELLl,    entrando  y  sorprendido. 

Cant.       ¡Entrambi  stanno  uniti!  ¡Diavolo,  diavolo!... 

CoM.        Y  bien,  Cantarelli,  ¿cómo  ían  pronto? 

Cant.      El  baile  terminó  grazie  al  cielo. 

Mergi.     ¿Es  cierto? 

Cant.      El  rey  lo  ha  ordenado  asi. 

CoM.        ¿Pues  cómo? 

Cam.  Que  la  coven  condesa  bailaba  un  minué  con  su  maques- 
lad,  cuando  de  pronto  se  sintió  indispuesta,  desmayó- 
se en  sus  brazos  y... 

Mergi.     ¡Cielos!... 

CoM.        ¡Ah,  corramos! 

Ca.m.      Deteneos:  ya  está  mucho  mecor  y  dirige  sus  pasos  há- 

Sia  aquí.  Miradla...  (iMeigí  y  Cominges  salen  a  su  encuentro.) 
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ESCENA  XIV 

LOS  MISMOS,    ISABEL,    PEDRO   y    Máscaras  descendiendo  por    'a*  escaleras 
•  de  la  cámara  real. 

CANTO. 

GoM.  Señora,  permitidme 

(Adelantándose  y  dándola  la  mano.) 

que  os  muestre  m¡  atliccion. 
ÍSAB.  Tan  solo  fué  un  mareo... 

estoy  muclíO  mejor... 

mil  gracias,  cadalieros, 

os  doy  por  la  atención. 
Coro.  Tan  solo  fué  un  mareo, 

está  mucho  mejor; 

efecto  es  de  las  luces 

que  habia  en  el  salou. 

ESCENA  XV. 

Los  MISMOS,    MARGARITA,  NISE,  por  la  puerta  derecha. 

Marg.      (ÁNise.)    (Lo  fio  á  tu  cuidado.) 
NiSE.  Á  prepararlo  voy, 

mas  vedle. 
Marg.  Me  sorprende 

que  aqui  se  halle  el  barón. 

MeRGI.      (Adelantándose  entre  la  reina  é  Isabel.) 

¡Señoras;  mis  respetos 
humilde  ofrezco  yo!... 
Me  vuelvo  á  la  Navarra, 
diciendo  á  Francia  adiós. 

Marg.         (Bajo  á  Mergí.) 

Valor  y  confianza: 
podéis  vivir  tranquilo, 
astuta  y  con  sigilo 
yo  velo  por  los  dos. 

(Bajo  i  Isabel.) 

Amiga  desdichada, 
amor  es  tu  divisa, 
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renazna  tu  sonrisa, 
que  amparo  nos  dá  Dios. 
IsAB.  jRenazca  la  esperanza! 

amor  es  mi  divisa; 
y  torne  la  sonrisa 
si  amparo  nos  dá  Dios. 
Was  ¡ay!  en  el  quebranto 
que  me  asesina  fiero, 
la  dulce  dicha  esp^'o 
hallar  solo  por  vos. 
Cant.      (Ap.)         De  aquestos  cuchicheos 
y  dimes  y  diretes, 
maestro  en  cubiletes, 
conozco  la  intención. 
¿Aparte  secretitos?... 
con  cartas  falsas  juegan; 
á  mí  no  me  la  pegan 
la  reina  ni  el  barón. 

NlSE.  (Aparte  áMergí.) 

Gallardo  caballero, 
aliente  en  esperanza 
secreto  y  confianza, 
no  todo  se  perdió. 
Tomad  este  billete: 
guardadlo  con  cuidado, 
olvídese  el  enfado... 
silencio  y  precaución!... 
Mergi.  ¿Qué  escucho?  ¡este  billete! 

(Leyendo  aparte.) 

((Valor  y  confianza.)) 
¡Sonríeme,  esperanza! 
¡alienta,  corazón!... 
Ya  brilla  en  mi  amargura 
radiante  alguna  estrella, 
Dios  mió,  tal  vez  ella 
alumbre  mi  razón. 
CoM.        (Ap.)        ¡Me  dá  lástima  el  mozo! 
Para  él  es  un  mal  dia: 
bien  finge;  su  alegría 
es  farsa,  ¡vive  Dios! 
También  su  reina  amada 
remeda  una  sonrisa... 


—  41  — 

si  amor  es  su  divisa 
lo  siento  \)0T  los  dos. 
Ped.  ¿Qué  veo?  ¿secrelitos 

mi  novia  y  el  barón? 
¿billete  y  cuchicheos?... 
alerta,  buen  Girot, 
no  brille  en  tu  cabeza, 
con  anticipación, 
corona...  de  marlirio 
por  ser  bobalicón. 

Coro.  La  audiencia  terminada 

el  rey  le  despidió: 
respuesta  no  esperada 
por  cierto  recibió. 
Salud,  gentil  mancebo, 
salud,  ¡adiós,  adiós! 
¡que  lleve  buen  viaje 
el  noble  emperador!... 

(Margarita  conduce  á  Isabel  y  Cantarelli  á  sus  aposentos.  Mse, 
Pedro,  ¡Mergí  y  la'  mascarada  se  dirigen  á  la  puerta  de  la  dere- 
cha: Cominges  se  dirige  á  la  escalera  de  la  cámara  real  ) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO 


El  teatro  representa  la  pradera  de  los  Estudiantes;  frescas  riberas  del  rio, 
que  se  descubre  en  el  fondo;  bosquecillos  y  emparrados  á  derecha  é  iz- 
quierda. En  este  mismo  lado,  último  término,  fachada  de  un  convento. 
Al  otro  lado  del  rio,  en  lontananza,  se  divisa  la  fachada  del  palacio  del 
Louvre,  cuyas  ventanas  se  iluminan  al  fin  del  acto  cuando  viene  la  noche. 
Al  levantarse  el  telón  cuadro  animado:  paseantes  de  todas  condiciones, 
vendedores  de  barquillos  y  tortas,  niños  que  remontan  globos,  otros  que 
se  columpian  en  los  palos  del  rio.  Á  la  derecha  fachada  y  entrada  de  la 
casa  de  Pedro,  donde  se  supone  que  bailan  y  juegan  también.  Cuatro  a r- 
queros,  en  medio  de  la  escena,  terminan  un  minué  con  cuatro  aldeanas. 


ESCENA  PRIMERA. 

BRIGADIER,   NISE  y  CORO  de  Arqueros  y  Marineros. 


CORO. 

¡Que  viva  la  alegria! 
¡que  vivan  los  amores! 
Regad  el  piso,  niñas, 
de  zándalo  y  de  flores. 
La  novia  se  aproxima; 
miradla,  ya  eslá  aquí. 

NlSE.  (Á  sus  parientes,  que  la  siguen.) 

Mil  gracias,  amigos., 
estoy  coninovida: 
tan  grata  acogida 
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jamás  esperé. 
Brig.       (á  los  bailarines  )  ¡Suspóiidaso-ol  baile!... 

Venid,  y  reunidos 

átenlos  cumitlidos 

per  lodos  haré. 
fSisE.  ¡No  sé  cómo  exprese 

mi  dicha  el  acenlo! 

Mi  esposo  al  momento 

\o  espero  vendrá. 
Arqs.  Sus  ami¿;os  somos  lodos, 

venga  pronto  ¡voto  á  san! 
Brig.  K1  IjiíJItí  continúe... 

Queréisme  en  íin  honrar... 

(ofreciendo  la  mano  á  Nise.) 

N[SE.  Mil  gracias,  yo  no  bailo; 

mas  sí  puedo  cantar. 

Coro.  Uue  cante,  si,  que  cante; 

nosotros  á  compás 
alegres  danzaremos... 
¡Muchachas,  á  bailar! 

KiSE.  Florinda  la  zagala, 

la  mas  bella  del  baile, 
de  airoso  y  breve  talle, 
de  encanto  seductor, 
maligna  se  preciaba 
de  ser  al  hombre  esquiva, 
y  en  su  fiereza  altiva 
burlábase  de  amor. 

Coro.  Mal  hizo,  que  no  es  bueno 

jugar  con  el  traidor. 
p^'isE.  Un  dia  que  en  la  fuente 

estaba  descuidada, 
no  vio  la  desdichada 
que  un  joven  se  acercó; 
y  sorprendida  al  verle 
rompió  su  cantarilla, 
y  un  beso  en  la  mejilla 
derecha  recibió. 
Coro.  Principio  es  del  castigo 

que  la  reserva  amor. 
f^iijE.  De  entonces  oprimido 

sintió  su  pecho  amante, 
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herido  y  palpitante 
también  su  corazón; 
y  filé  todos  losdias 
á  visitar  la  fuente, 
pidiendo  humildemente 
contrita  su  perdón. 
Coro.  Castigo  es  merecido 

del  niño  seductor. 

(Se  ven  pasar  por  ei  rio  las  barcas  de  las  regatas  adornadas  de 
guirnaldas,  de  flores  y  banderas.) 
Mar.  (En  las  barcas.) 

¿Quién  quiere  contra  nosotros 

apostar? 
Nuestras  barcas  son  ligeras 

y  suaves 

cual  las  aves 

de  la  mar. 

Arqs.  Las  regatas  son  que  vuelven 

de  bogar: 
son  sus  barcas  mas  ligeras 
y  suaves 
que  las  aves 
de  la  mar. 

BARCAROLA  DE  MARINEROS. 

Las  escamas  de  los  peces, 
de  las  olas  las  espumas, 
y  las  algas  que  florecen 
columpiándose  en  el  mar, 
son  el  lecho  regalado 
que  apetece  un  buen  marino, 
donde  puede  sosegado 
á  su  gusto  descansar. 

Boga,  barca  ligera, 

que  avanza  ya 

rodando  en  el  espacio 

la  tempestad. 
Arqs.  Las  regatas  son  que  vuelven 

de  bogar: 
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son  sus  barcas  mas  Ipgeras 
y  suaves 
que  las  aves 
(le  la  mar. 
M^Rs.  Cuando  el  viento  de  bolina 

cruza  en  banda  y  riza  velas, 
las  gallardas  caravclas 
alegres  suspiros  dan; 
y  el  cucan  lo  que  produce, 
si  es  bonancible  la  brisa, 
es  igual  a  la  sonrisa 
que  inspira  amor  en  su  afán. 
Boga,  barca  ligera, 
que  avanza  ya 
rodando  en  el  espacio 
la  tempestad. 
Otros.  ¿Quién  quiere  contra  nosotros 

apostar? 
Nuestras  barcas  son  ligeras, 
etc.,  etc. 
Any.  Las  regatas  son  que  vuelven 

de  bogar, 
etc.,  etc. 

(Las  barcas  desaparecen;  parte  de  los  Arqueros  y  de  las  Aldeanas 
entran  en  la  sala  del  baile,  otros  se  dirig^en  al  foro.) 


ESCENA  II. 

MSE  y  PEDRO.    - 

Este  llega  por  la  derecha  y  detiene  por  el  brazo  á  Nisc,  que  vá   á   seguir  á 
un  grupo;  y  la  conduce  con  misterio  á  la  embocadura  de  la  escena. 

RECITADO. 

NisE.        ¿Qué  quiere  decir  ecto?  ¿por  (jué  me  detienes? 

PED.  Señora,  acabamos,  coíno  quien  dice,  de  pronunciar  el 
solemne  juramento,  pero  os  confesaré  írancamentfí  que 
no  pude  presumir  nunca  que  el  primer  dia  de  mi  botla 
me  fuese  tan  poco  divertido,  mas  aun,  que  Iiabia  de 
tener  un  mal  humor  tan...  tan... 
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NisE.       ;,Qué  queréis  decir?... 

Ped.  Quiero  decir  que  estoy  muy  descontento  y  disgus- 
tado... 

NisE.       ¿Y  podemos  saber  por  qué  motivo? 

Ped.  Harto  lo  sabéis...  anoche  cuando  salimos  de  palacio,  me 
abandonasteis  por  colgaros  del  brazo  del  señor  barón 
de  Mergí;  el  tal  mocito,  no  contento  con  esto,  vino 
con  nosotros  á  pasar  la  noche  en  mi  hostería  ,  lo  cual 
es  bien  extraño,  habiendo  en  Paris  donde  hospedarse 
mucho  mejor.  Sin  ceremonias  acepta  mi  mesa  y  secp- 
loca  á  vuestro  lado,  y  durante  la  cena  he  visto  cambios 
recíprocos  de  señas  y  miradas;  y  vos,  señora,  que  de- 
bisteis notar  que  yo  no  probara  bocado,  que  estaba  en 
ascuas  y  que  no  me  acomodaba  pasar  la  plaza  de  tonto, 
no  habéis  tenido  la  bondad  de  dirigirme  la  palabra  para 
tranquilizarme. 

NisE.       Señor  Pedro,  me  estáis  insultando. 

Peb.  Señora,  la  prueba  de  que  es  verdad  cuanto  digo,  es  que 
os  ofenden  mis  sospechas. 

NiSE.        Vuelvo  á  repetiros  que  me  estáis  ultrajando. 

Ped.  Pues  qué,  ¿por  ventura  soy  yo  un  asno?  Concluyamos, 
señora  Girot,  sabed  que  he  pasado  muy  mala  noche, 
que  tne  he  levantado  muy  temprano,  que  os  he  segui- 
do, y  quiero  saber  por  qué  ese  señor  bearnés,  os  espe- 
raba junto  á  la  puerta  del  convento  media  hora  antes 
de  amanecer;  necesito  saber  por  qué  y  para  qué  habéis 
entrado  juntos  en  la  iglesia,  y  finalmente,  porqué^ 
cuando  yo  he  penetrado  á  mi  vez,  ese  hombre  habia 
desaparecido  como  por  encanto ,  y  solo  os  encontré  á 
vos,  fingiendo  mirar  un  cuadro,  para  disimular  la  tur- 
bación que  debió  causaros  mi  presencia. 

NrsE.  Pues  bien,  ya  que  sois  un  curioso  indiscreto,  sabed  que 
iba  a  ocultar  en  la  capilla  al  señor  barón. 

Ped.        ¡Hola!  ¿Con  que  según  eso,  aqui  hay  misterio? 

NiSE.        Y  mucho...  pero  esto  á  vos  nada  os  importa. 

Ped.         ¿Cómo  que  no  me  importa? 

NisE.  Tened  entendido  á  vuestra  vez,  señar  marido ,  que 
cuando  un  Girot  disfruta  la  alta  honra  de  emparentar 
con  la  ahijada  de  una  reina,  y  esta  reina  se  llama  Mar- 
garita de  iNavarra,  debe  resignarse  á  todo. 

Ped.  ¡Canario!  ¡pues  no  faltaba  mas!  ademas  no  hay  duda 
que  podéis  estar  orgullosa  con  vuestra  madrina!...  Os 


—  47  — 

ofreció  asistir  á  la  boda,  y  mirad  como  cumple  su  pa- 
labra, no  liemos  visto  mas  que  á  su  capellán. 

NiSE.  (Bajo  y  con  misterio.)  Ven  acá,  pcdazo  dc  bfuto...  ¿y  las 
dos  señoras  que  se  bailaban  cubiertas  con  sus  mantos? 

Ped.        Es  verdad...  ¿en  la  tribuna  de  la  derecha? 

NisE.  Justamente,  y  que  después  que  nosotros  liemos  salido, 
se  lian  quedado  con  el  capellán  y  han  mandado  cerrar 
las  puertas... 

Ped.        ¿Con  que  la  reina  est.í  aqui? 

NisE.  (Arrojándole  una  bolsa.)  Tomad...  ¡mc  daís  lástima!.,  allí 
está  mi  dote. 

Ped.        ¿Pero  cómo  se  explica?  ¿y  el  señor  barón? 

NisE.     .  Silencio,  que  salen  de  la  capilla... 

Ped.        ¡Es  cierto!...  ¡y  el  señor  barón  las  acompaña! 

íNise.        Cerrad  los  ojos  y  partamos...  ni  una  palabra  mas... 

Ped.         ¿Que  cierre  los  ojos?  ¿y  por  qué? 

NisE.  Porque...  porque  sois  muy  torpe  para  aprendiz  de  cor- 
tesano, 

Ped.  ¡Ah!  ahora  voy  comprendiendo...  ¡pues  no  deja  de  te- 
ner chiste! 

NiSE.  (Llevándoselo.)  jQué  estúpidos  son  todos  estos  campe- 
sinos... 

ESCENA  lll. 

MARGARITA,  ISABEL,  MERf.í. 

Marg.  El  cielo  ha  recibido  vuestros  votos  al  pié  de  los  altares; 
ya  sois  felices,  es  cuanto  deseaba. 

Mergi.  Á  vos,  noble  señora,  lo  debemos  lodo;  sin  vuestro  ge- 
neroso apoyo  ¿qué  hubiera  sido  de  nosotros? 

Isa».        ¿Cómo  pngaros,  señora?... 

Marg.  Bien,  bien...  lo  que  ahora  es  preciso,  es  no  cometer 
ninguna  imprudencia...  Tengo  aqui  citado  á  Cantarelli, 
y  su  tardanza  empieza  á  inquietarme. 

Isab.        Vedle,  ya  está  aqui. 

ESCENA    IV. 


Los  MISMOS,  CAMARELLI  pálido  y  muy  ajilado. 

Ca:»ít.      ¡Ah!  ¡aqui  están!  ¡grazias  al  cliielo! 
Marg.      Con  impaciencia  os  aguardaba. 
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Cant.      Si,  señora,  aquí  tenéis  á  vuestra  infortunada  víctima. 

Makg.  ¿I^ero  qué  os  sucede?  Estáis  pálido...  y  con  esa  capa 
parecéis  un  monje. 

CvM.  Es  que  la  calentura  me  hace  tiritar  horriblemente...  es 
que  estoy  medio  muerto,  y  de  todo  tiene  la  culpa  vues- 
tra graciosa  maquestad.  Hace  veinticuatro  horas  que 
puedo)dechir  que  non  vivo,  que  no  sosiego,  que  no  res- 
piro... en  conclusión,  señora,  por  daros  gusto  me  ha 
sido  prechiso  pasarme  toda  la  noche  haciendo  gorgori- 
tos en  el  cuarto  de  su  majestad,  la  reina  madre. 

Marg.      ¿De  veras? 

Cant.  Si,  señora,  si:  para  enterneser  su  oido  y  su  corazón, 
para  predisponer  su  ánimo. á  la  conchesion  de  ese  mal- 
dito pase  de  la  torre  de  Nesle,  que  me  habiais  esi- 
gido. 

Marg.       Pero...  ¿y  el  resultedo? 

Cant.  (Dándole  un  papel.)  Tomadlc...  nada  falta  en  él...  para 
obtenerle  me  ha  sido  prechiso  inventar  una  historia,  y 
convertirme  en  héroe...  He  dicho  que  era  para  mí,  que 
tenia  una  cita  amorosa  fuera  de  las  murallas...  en  íin, 
he  mentido  á  las  mil  maravillas,  y  se  me  ha  creído... 
afortunatamente. 

Maro.  ¡Bien,  bien!  (a  Mer^í.)  Este  es  el  pase  que  debe  facili- 
taros la  salida,  guardadlo  bien.  (Á  Cantareiií.)  ¿Y  los  ca- 
ballos? ¿y  el  traje  de  hombre  para  Isabel? 

Cant.  Á  las  ocho  en  punto  todo  estará  preparado  al  fin  de  es- 
ta alameda. 

Maro.      ¿y  los  relevos? 

CÁNT.  Dadas  están  las  órdenes,  y  ningún  obstáculo  encontra- 
rán en  su  fuga!  ¡Pluguiera  el  chielo  que  mi  pelleco  se 
hallase  también  asegurado! 

Marg.      ¿.\cabareis  con  vuestras  lamentaciones? 

Cant.  hnposible,  señora,  vos  no  sabéis  que  hoy  es  un  día  en 
que  parece  que  todos  Igs  diablos  se  han  desencadenado 
contra  mí...  todas  son  tribulaziones,  sustos  y  compro- 
misos... por  una  fatal  casualidad,  me  veo  comprometido 
á  batirme,  sirviendo  de  testigo  á  ese  buchéfalo  de  Co- 
miiiges,  y  como  es  costumbre  en  estos  casos,  que  tam- 
bién los  ¡ladrillos  se  rompan  la  crisma... 

Mergi.     (¡i>¡elos!  ¿qué  vá  á  decir?) 

Marg.       ¿Gomingcs? 

IsAB.        ¿Un  duelo? 
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Marg.       ¿y  está  aqiii? 

Cant.  Aun  no,  poro  j)resunio  que  no  tardará  mucho  en  apa- 
reser. 

Marg.      ¿Con  que  (1p1io.  batirse? 

Cant.  Si,  señora:  cliché  que  se  aburría  esta  mañana,  y  se-un 
párese,  por  no  perder  la  costumbre,  ha  buscado  ca- 
morra. Yo,  que  soy  su  amigo  y  que  me  quiere  tanto, 
(lastima  de  arcabus)  he  sido  el  elequido  para  que  me 
divierta  también  sirviéndole  de  segundo...  ¡es  mucha 
suerte  la  mia! 

Marg.      ¿Y  quién  es  su  adversario? 

Cant.       Lo  ignoro. 

Mergi.     (Respiro.) 

Cant.  Apenas  ha  podido  dechirme  dos  palabras.  Kl  rey  parlia 
para  Saint  Cloud  y  debia  acompañarle. 

Mahg.  Pero  creo  que  el  marqués  está  hoy  de  servicio  y  debe 
comer  con  su  majestad. 

Cant.       Él  lo  arreglará  de  modo  de  no  faltar  á  ni[iguna  parte. 

Isab.        ¿y  si  nos  sorprendiese? 

Cant.  ¡Dios  nos  libre!  Y  ahora  que  reflexiono,  prechisamente 
este  es  el  sitio  de  la  sita... 

Mergi.  Lo  mas  prudente,  señora,  es  que  mientras  se  hace  de 
noche  entréis  en  la  casa  de  esas  buenas  gentes,  de 
quienes  sois  madrina  y  protectora... 

Isab.  (Dirigiéndose  á  Mergi.)  ¿Y  VOS? 

Cant.  Lo  que  es  al  barón  yo  me  encargo  de  enserrarle,  hasta 
.  el  momento  de  partir,  en  una  de  esas  cabanas  de  pes- 
cadores que  hay  á  la  orilla  del  rio,  y  cuando  el  reloj 
del  Louvre  dé  las  ocho... 

Marg.  (á  Mergi.)  Vendré  yo  aqui  con  Isabel  y  la  pondré  en 
vuestros  brazos. 

Mergi.  ¡Cuánto  ns  debemos,  señora!  Sois  nuestro  ángel  salva- 
dor, nuestra  Providencia. 

Marg.  Ven,  hija  mia;  evitemos  las  miradas  indiscretas:  la  me- 
nor imprudencia  en  estos  momentos  pudria  perdernos. 

Mergi.  (Besándola  la  mano.)  Adiós,  soñora.  ¡(jue  el  cielo  vele 
por  ella! 
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ESCENA  V. 


MERGI,    CANTARELLl. 
CaNT.         Ahora  nosotros  por  aqui.  (Queriendo  llevarse  á  Mergí.) 

Mergi.     (Abrazándole.)  ¡Ali,  gracías!  ¡Me  habéis  salvado! 

Cant.      ¿Qué  dechis? 

Mergi.  Que  me  habéis  sacado  de  un  supUcio  liorrible  alejándo- 
las de  este  sitio. 

Cant.      ¿Yo? 

Mergi.  ¡Que  venga  ahora,  si,  que  venga!  Con  impaciencia  le 
espero. 

Cant.      ¿Á  quién?       ' 

Mergi.  ¿Á  quién  ha  de  ser?  Á  Cominges.  Yo  soy  el  adversario 
que  viene  á  buscar. 

Cant.      ¿Cominges? 

Mergi.     Si. 

Cant.  ¡Chielo,  ahora  si  que  la  hemos  hecho  buena!  ¿Pero  por 
qué  motivo?... 

Mergi.     Siento  pasos:  él  debe  ser  quien  se  aproxima. 

Cant.      (Mirando.)  El  mismo:  veo  que  se  apea  del  caballo. 

Mergi.     Silencio:  ya  está  aqui. 

ESCENA  VL 

LOS  MISMOS,    COMINGES, 

CoM.  Dios  OS  guarde,  señores:  perdonad  si  os  hice  esperar. 
El  rey  me  ha  detenido  algunos  momentos;  pero  ya  es- 
toy aqui  y  espero  que  se  arreglará  todo  á  satisfacción 
vuestra. 

Cant.      ¡Qué  alegre  está!  Maldito  si  me  fio. 

Mergi.     Cuando  gustcis,  caballero. 

CoM.  Si,  terminemos  pronto,  porque  debo  cenar  con  su  ma- 
jestnd,  y  no  quisiera  hacerle  esperar.  Pero  ¿y  vuestro 
testigo? 

Mergi.     Como  soy  forastero  en  Paris  y  no  conozco  á  nadie,  no 


CoM.  Eso  nada  importa:  no  tardaremos  en  encontrar  cual- 
quier amigo  que  me  sirva  de  segundo.  Os  cedo  al  se- 
ñor, el  cual  se  batirá  á  vuestro  ludo. 
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Gajít.  Vamos  á  ver;  ¿y  por  íjué  me  lie  de  batir  yo?  Pues  liom- 
bre,  me  gusta. 

NfERGi.  Consillero  que  estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso: 
nos  basta  con  este  caballero,  y  podemos  batirnos  inme- 
diatamente. 

CoM.  Gomo  gustéis ;  quiere  decir  que  nos  batiremos  como 
dos  pobres  estudiantes  de  filosofía;  me  es  indiferente... 
Vamos,  Cantarelli;  empieza  en  el  ejercicio  de  tus  fun- 
ciones. (Sacando  la  espada  y  presentándola.) 

CaNT.         (Asustado.)  ¿Yo? 

CoM.        Qué,  ¿no  sabes  tu  obligación?  en  primer  lugar  se  mi- 
den las  espadas... 
Cant.      Corriente:  la  vuestra,  señor  barón, 

MeRGI.       (Dándole  su  espada.)  Tomad. 

COM.  (Tomando  la  espada  du  Merg-í  de  manos  de  Cantarelli.)  ¿Qué  68 

esto ,  caballero?  liste  juguete ,  mas  que  una  espada ,  es 
una  aguja  de  coser...  ademas,  tiene  tres  pulgadas  me- 
nos que  la  mia,  y  como  yo  no  quiero  ventajas  de  nin- 
guna especie,  os  cedo  la  que  me  pertenece;  es  una  ver- 
dadera espada  de  combate. 

Meugi.      iVive  el  cielo!  ¿Os  proponéis  insultarme  nuevamente? 

CoM.  Ño  por  cierto,  amiguito,  pero  debo  preveniros,  que 
contra  mi  costumbre  ,  me  lie  propuesto  no  mataros... 
me  contentaré  con  lieriros  levemente ,  en  castigo  de 
vuestra  osadia...  no  sé  por  qué,  [¡ero  me  liabeis  sido 
simpático,  y  si  consenlis  en  retractaros...  porque  ver- 
daderamente es  barto  sensible  que  por  una  ligera  pa- 
labra! 

Meugi.      ¡Caballero! 

C\M.      ¿Con  que  solo  ba  sido  por  una  palabra? 

CoM.  Dulce,  inofensiva,  cariñosa...  porque  le  be  felicitado 
por  sus  amores  con... 

Cant.       ¿Sus  amores? 

CoM.  Claro  está:  tú  me  babias  confiado  su  secreto  y  yo  ir  he 
tenido  dificultad... 

Meugi.  (Asiendo  del  brazo  á  Cantarelli.)  ¡Miserable!  ¿cou  que  llOS 
has  vendido? 

Cant.      (Temblando.)  ¿Yo?  (l)io  m'asista.  Ahora  rallro!) 

Mergi.  Responde  inmediatamente,  ó  vive  el  cielo  que  estoy 
decidido  á  descuartizarte. 

Cant.       Yo  non  he  dicho  nada...  os  lo  curo. 

CoM.        ¿Cómo  no,  bribón?  ¿me  mentis  á  mí?  yo  te  haré  ver... 
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(Le  coge  por  uu  brazo.) 

Cant.       ¡Per  pielá! 

MRRcr.  ¡Pero,  á  qué  ocuparnos  de  este  hombre!  Lo  que  veo  es 
que  estoy  rodeado  de  villanos  sin  fé  ni  ley.  ¡Os  desafio 
á  todos,  miserables!  la  que  amo  me  pertenece  ya  para 
.siempre.  Dios  ha  consagrado  nuestro  amor,  y  solo  la 
muerte  puede  separarme  de  mi  amada  Isabel! 


CANTO. 


COM. 

Cant. 
Mergi. 

COM. 

Cant. 

CoM. 

Mergi. 

Cant. 

Mergi. 

COM. 


Meiígi. 


Cant. 


COM. 


Mergi. 


¿Q  Ué  escucho?  (Furioso.) 

¡Dio  mi  valga! 
¿Por  qué  es  esa  sorpresa? 

¿Tú  has  dicho?  (ÁCantarellí.) 

(Buena  es  esa. 
Se  descubrió  el  pastel.) 

(Á  Mergi.) 

¿No  amabais  á  la  reina? 
Es  burla  calculada. 
¡Intriga  endemoniada! 
Mi  esposa  es  Isabel. 
¡Oh  rabia!  ¡vil  juguete 
de  la  traición  he  sido! 
¡que  tiemble  el  atrevido 
que  excita  mi  furor! 
Tu  cólera  desprecio, 
tu  rabia  desafio... 
el  nombre  del  bien  mió 
redobla  mi  valor. 
En  este  mal  fregado, 
la  reina  me  ha  metido, 
y  estoy  tan  divertido 
que  tiemblo  de  pavor. 

(Merg'í  y  Coming-es  con  las  espadas  en  la  m\\ 

En  guardia,  mancebo, 
la  ofensa  os  advierte 
que  pronto  la  muerte 
mi  acero  os  dará. 
En  guardia,  que  ansio 
vengar  mi  despecho, 
mi  acero  en  lu  pecho 
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al  lin  se  hundirá! 
C\NT.  El  uno  y  el  otro 

me  pone  en  un  brete, 
que  soy  un  píllete 
cualquiera  dirá.  (Se  haien.) 

ESCENA  Yll. 

Los  MISMOS,  el  BRIGADIEK  y  los  AllQUEUOS. 


Coro. 

¿Señores,  qué  es  aques.o? 
decid,  ¿qué  es  lo  que  hacéis? 

COM. 

¡Atrás! 

Coro. 

Pero  explicadnos. 

COM. 

(Tirando 

uu  bolsillo.) 

Es  fuerza  que  os  marchéis. 

Coro. 

(Cogiend 

0  la  bolsa.) 

Mejor,  señores  mios, 
pues  á  matarse  van, 
ocultos  en  la  sombra 
presumo  que  estarán. 

COM. 

¿Conócesnití? 

Coro. 

^ 

Sin  duda, 
y  en  tanto  que  allí  están 
yo  haré  de  centinela. 

Mergi. 

Marchemos. 

COM. 

¡Vamos  ya! 

MaRG.  y  GOM. 

Marchemos,  mancebo; 

la  ofensa  os  advierte, 

que  pronto  la  muerte. 

etc.,  etc. 

(Canlarell 

i  quiere  escapar,  pero  Couiinges  le  agarra  por 

el  br^zo 

y  lo  arrastra  consigo.) 

ESCENA   YIIÍ. 

£1  BRMIADIER  y  los  ARQUEROS,    á  quienes  aquel    ha   dislribuido  parte  del 

dinero  dado  por  COMINGES.  Se  oye  el  canto  de  maitines  en  el  convento,    y 

las  campanas  que  doblan  la  oraeioo.   Coro  combinado  de  los    monjes  dentro 

y  los  arqueros  en  escena . 

Brig.  y  Coro.  Á  nosotros  nada  importa; 
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p'-       mátense  en  gracia  de  Díoíí: 
pues  nos  pagan,  el  servirlos 
es  precisa  obligación. 

C.OIU)  I>K  MONJES.  (Dentro.) 

Réquiem  eternam  dona 
eis,  Domine,  et  lux 
perpetua  luceat  eis. 
Ñeque  habitabit  justate  maliques 
ñeque  permanebunt 
injusti  ante  oculos  tuos. 
Brig.  y  cuando  el  uno 

caiga  por  tierra 

en  una  barca 

lo  meteréis, 

y  de  aqui  lejos 

en  la  corriente 

del  ancho  rio 

lo  arrojareis.  (Vánsedos  arqueros.) 

Ct)RO.  Á  nosotros  nada  importa 

que  se  maten  ó  que  no: 
venga  el  oro  que  nos  bri'idan, 
y  callar  es  lo  mejor. 

(Vánse.  Queda  la  escena  sola,  y  la  orquesta  preludia  un  aire  nn 
lancólico  con  variaciones  de  corno  inglés.  Dan  las  ocho.) 

ESCENA  IX. 

ISABEL,    MARGARITA,    NISE  y    PEDRO. 

Maro  ,  Peo.  y  Nise.  (á  Isabel.) 

jKs  el  momento 
las  ocho  dan! 
Dentro  un  instante 
aqui  vendrá, 
de  amor  en  alas 
vuestro  galán. 
La  oscura  noclie 
que  avanza  ya, 
vuestra  partida 
protegerá. 
Todo  dispuesto 
para  ella  está. 


—  55  — 

IsAH.  En  el  momento 

las  ocho  dan. 
Dentro  un  ¡nstanto 
aqui  venilrá, 
de  amor  en  alas 
mi  fiel  galán. 
La  oscura  noche 
que  avanza  ya, 
inieslra  partida 
protegerá. 

ESCENA  X. 

Los  MISMOS,   CANTARELLI,   en  el   mas  completo  desorden. 

Cant.  ¡Terrible  combate! 

¡tremenda  estocada! 

en  cuarta  ligada 

su  pecho  eníiló. 
Marg.  Decidnos,  que  ansiosos 

saber  falta  ahora... 
Cant.  Cominges,  señora, 

al  fin  se  batió. 
Marg.  ¿Con  quién? 

Cant.  íDíos  me  valga! 

¡Si  apenas  aliento! 
IsAB.  ¡Horrible  tormento! 

Cant.  ¿Con  quién  ha  de  ser? 

Anoche  en  palacio, 

altivo  y  celoso, 

retó  á  vuestro  esposo. 

IsaB.  ¡Diosmio!      (Próxima  á  desmayai  se.) 

Marg.  ¿Y  qué  hacer? 

Cant.  Mas  no  hay  que  apurarse, 

¡la  suerte  es  hoy  buena! 

Mordiendo  la  arena 

Cominges  cayó. 

¿Es  cierto? 

¡Dios  mió! 

¡Miradle! 

;1   fondo.    Margarita  c  Isabel    corren  a   su   cii- 


ISAB. 

¿1 

Marg. 

Cant. 

¡5 

(.Mcrgí  aparece  en 

cucntiü-) 
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IsAB.  ¡Mi  esposó! 

Gant.  Castigo  y  reposo 

el  otro  encontró. 
Mergi.  ¡Oh!  ven,  vuelve  adorada  á  ínis  brazos. 

íMarg.  Pronto,  pronto  preciso  es  partir, 

que  la  ronda  del  rey  está  cerca, 

y  la  fuga  pudiera  impedir. 
Cant.  Los  caballos  están  de  esta  calle 

ensillados  y  ocultos  al  fin; 

los  relevos  pedidos,  y  el  pase 

preparado  también  está  aqui.  (Entregándoselo.) 
IsAB.  y  Mergu  Prouto,  pronto,  mi  esposa  querida, 

es  preciso  al  momento  partir. 

Si  la  ronda  del  rey  aparece, 

nuestra  fuga  pudiera  impedir. 
IsAB.  Adiós,  mi  reina  amada. 

(Queriendo   besar  la  aiano   á  Margarita.  Margarita    la    estrecha 
entre  sus  brazos.) 

Mergi.  Señora,  solo  á  vos 

hoy  todo  lo  debemos. 

MaRG.  No  mas;  adiós,  adiós.  (Los  abraza  lleranclo.) 

Mergi.  ¡Amigo!  (Estrechando  la  mano  á  Cantarelli.) 

Cant.  Mas  no  puedo, 

también  llorando  estoy,  (uorando.) 

NisE  y  Ped.  ¡Que  vienen  los  arqueros! 

¡Huid  pronto,  señor! 

IsAB.  y  Mergi.         ¡Adiós,  buenos  amigos! 

NisE  y  Ped.  ¡Adiós! 

Cant.  ¡Adiós! 

MaRG.         (Desprendiéndose  de  sus  brazos.)  ¡Adios!  (Vánse.) 

ESCENA  XII. 

MARGARITA,  NISE,    la  ronda  de  ARQUEROS,  que  penetra   por    la   izquierda 
co(t  hachones  encendidos  y    las   espadas  desnudas. 

AuQs.  Corramos,  que  se  escapan, 

prendamos  al  barón. 

!VIaAG.  (Adelantando  dos  pasos  con  ademan  imperioso  y  amenazador, 
hasta  colocarse  en  el  centro  del  teatro:  los  arqueros,  al  recono- 
cerla, retroceden.) 

¡Gua^  del  íjuc  osado  intente!... 
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¡Que  tema  mi  furorl... 

La  reina  de  Navarra^ 

su  amparo  les  prestó. 

Aküs.  Si  vos  le  prülegisleis, 

su  amparo  le  dé  Dios. 

(.Maigunta  tiende    la  inatio  en  acción    iiuj>urio>a,    lus  ÁKjiicroü  t>c 
indinan  \  retroceden.  Cuadro-) 


FIN    di:    la    ZAltZUKLA, 


Habiendo  examinado  esta  zarzuela,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  aulurizada. 
Madrid  4  de  enero  de  1860. 


El  censor  de  teatros, 
Antonio  Fekher  hki.  Rio, 
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DE   LAS   OBRAS   QUE   CORRESPONDEN   A   LA    ADMINISTRACIÓN   LIRICO-DRAMAl 
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El  Planeta  Venus,  L. 


El  Reláaipago,  M. 
El  Sargento  Federico,  M. 
Entre  dos  aguas,  M. 
Estebanillo,  L. 
Era-Üiávolo,  L.  yM. 
Galanteos  en  Veuecia,  M. 
Jugar  con  fuego,  L.  y  M. 
La  Cantinera  de  los  Alpes 
La  Cisterna  encantada,  L. 
La  Espada  de  Bernardo,  1 
La  loca  de  Edimburgo,  L 
La  Maga,   L.  y  M. 
La  Sirena,  L, 
Los  Diamantes  de  la  Cor 
Los  Expósitos,  L.  y  M. 
Los  Mosqueteros  de  la  Reí 
Mis  dos  mujeres,  M. 
Un  dia  de  reinado,  M. 


DE    UN    ACTO. 


Amores  volcánicos. 

Bodas  oculliis. 

Cada  oveja  con  su  pareja.   (Primera 

parte.) 
Cada  oveja  con  su  pareja.    (Segunda 

parle.) 
El  Colmado  del  Puerto. 
La  esperanza  de  dos  mundos,  loa. 

Plaza  sitiada 

Solpá  la  Trianera. 
•Suegra,  marido  y  rival. 
Un   hablador  sem¡titer3io. 


DRAMAS  Y  COMEDIAS. 

DE    TRES    Ó    MAS  ACTOS. 


jA  escape! 

Cada  oveja  ccn  su  pareja. 

Deudas  pagadas. 

El  Ángel  custodio. 

El  artista  vale  mas. 

El  ausente  en  el  lugir. 

El  Médico  de  la  aldea. 

El  paraiso  perdido. 

El   ramo  de  oliva. 

Hija  y  madre. 

Historia  de  una  carta. 

La  aurora  de  la  fortuna 


La  bola  de  nieve. 

La  loca  del  Guadalquivir 

La  rica  hembra. 

La  rosa  y  el  pensamiento. 

La  locura  de  amor. 

Las  Biografías. 

Los  hijos  del  pueblo. 

Las  colegialas  son  colegial 

Lo  que  se  vé  y  lo  que  no 

Los  Hijos  del  pueblo. 

Padre  y  Rey. 

¿Para  el  corazón  no  hay  li 

¡Por  ella! 

¿Quién  es  él? 

Una  pecadora. 

Virginia. 


,.,     De  las  obro'  ([ue  van  marcadas  con.ln  inicial  IVÍ,  pcrleiicíi- 
an  L  y  M,  corres lumikn  ú  la  inismíi  <-l  libreto  v  la  musca. 


(1) 


lio  la  música  a    rf.la   .administración 


